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    Tiburón Alfa


    Daniel y Lindsay


    I


    El pez más grande del mar



    Todos piensan que la vida es justa o injusta dependiendo de cómo la vean y de que tanto tengan. Para Daniel Shaffer ha sido bastante dura a pesar de todo lo que él pueda transmitir y de lo que los demás crean, la verdad es que de él se sabe poco a nivel personal, no por ser una figura pública dejas que tu todo lo que pasa a tu alrededor se sepa así nada más.


    Se hizo enemigo de los periodistas desde el momento en que ellos se hicieron nocivos para su negocio y hasta para él mismo. En ocasiones pusieron su vida en peligro constante y sucedieron muchas cosas de las que pocos se enteraron. Daniel ahora se cerraba a todo lo que tenía que ver con entrevistas para cualquier medio, había aprendido la lección.


    Y justamente ahora estaba más solicitado que nunca.


    —¡Por Dios! ¿Quién se divierte cuando publican este tipo de cosas?


    Daniel hablaba con su mejor amigo y gerente general de la empresa: Asdrúbal Machado.


    —Bien sabes lo amarillistas que son, Daniel. No debes preocuparte por este tipo de cosas.


    —Tengo familia, ¿sabes? Hice de todo por evitar que se enteraran de lo que había pasado.


    Asdrúbal se levantó y se sentó al lado de él.


    —Entiendo lo que te pasa, amigo, pero, no hay nada que podamos hacer por ahora, quizá una demanda más adelante.


    —¡Claro! Como si fuese a ganar algo por eso.


    El hombre le colocó una mano en el hombro derecho dándole un poco de ánimo.


    —Estás aquí con nosotros y es lo importante.


    Daniel lanzó el diario lo más lejos que pudo haciendo que se abriera en el aire mientras caía al suelo. Por su parte él siguió con lo que mejor hacía para tratar de olvidar lo que acababa de leer.


    Solo se dedicaba a trabajar y a mantener una mente sana y un cuerpo sano. Desde que comenzó a construir su imperio no ha descansado y se ha concentrado completamente a hacer las cosas lo mejor posible, no hay tiempo libre en su vida diaria, nada de lo que tiene se lo han regalado y todo su dinero ha sido trabajado, así como cada músculo de su cuerpo ha sido moldeado con dedicación y perseverancia.


    No hay puntos medios en su vida, no hay nada más de lo que él se preocupe y, ahora que estaba saliendo de su peor experiencia a nivel personal, quería tener algunos cambios en su vida, Daniel estaba harto de permanecer detrás de las sombras, de estar bajo perfil, el necesitaba salir a ver el mundo de una u otra manera, las incontables horas de trabajo y gimnasio debían convertirse en algo más que lo que se veía a simple vista.


    Miró la muerte directamente a los ojos, escuchó cuando le susurró al oído y pensó que no saldría ganando de esa. Estar ahora trabajando era para él un premio, un regalo que le había dado el destino, pero, además de eso pudo darse cuenta de lo frágil y corta que puede ser la vida, se dio cuenta que solo hacía falta un segundo para desaparecer completamente y quedar para siempre en el olvido.


    Por eso y algunos otros motivos, ahora quería hacer las cosas de otra manera, pero, tendría que luchar contra muchas adversidades y muros construidos por él mismo, lo cual no sería una tarea nada fácil de realizar. Daniel estaba en un período en el cual las decisiones estaban la orden del día.


    Desde que comenzó a trabajar formalmente en su empresa, se dedicó a hacer las cosas con un método bien estricto diseñado por el mismo y que además lo apuntaba a él con el máximo de las tareas, pero, al momento era algo que no le costaba para nada, tenía diez años menos y toda la energía necesaria para correr el mundo entero y devorarlo sin ningún tipo de miedo.


    El desgaste hasta ahora ha sido bárbaro, Daniel se había convertido en una máquina que ni siquiera había tenido la oportunidad de establecer una relación de pareja, todas las chicas que llegaban a su vida parecían ser desechables, así como las tenía las dejaba a un lado. Siempre fue un poco tosco en ese particular, pero, era más que todo, una coraza para no dejar a nadie entrar en su mente ni en su corazón, no a nadie que no lo mereciera.


    Era un hombre más que deseado, pero, Daniel siempre pensó que más allá de las ganas de estar con él, lo buscaban por su dinero. Muchas de las mujeres con las que había estado lo robaron antes de salir del hotel y mientras él dormía, otras trataban de sacar algo, pero, él sabía exactamente sus intenciones y entonces las dejaba ir sin nada, aunque a veces se salían con la suya.


    Pero, la verdad es que eso no le pasaba solamente a nivel personal, en la empresa muchas de las personas que trabajaban para él se vieron inmersas en robos de dinero en efectivo y hasta relojes de su propia oficina. Cosa que realmente no le importaba, le dolía era la deslealtad de las personas a las que le había dado un voto de confianza, eso era algo que no podía perdonar.


    Todas las personas nuevas que llegaban a su vida querían una tajada de lo que él tenía, se jugaban la suerte al estilo Robin Hood y robaban al que más tenía para llevarlo a los pobres, que este caso eran ellos mismos. Era por eso que no podía tener una confianza en quienes lo trataban con las mejores intenciones, lo piropeaban y además lo trataban como si de un Dios se tratara.


    Por eso, su grupo de personas de confianza se disminuyó a solo cinco personas. Esas eran las que lo acompañaban a todos lados, las que habían estado ahí desde el principio, en las buenas y en las malas. Daniel sabía quién era quien en su empresa y entre los que se decían ser sus amigos.


    La rutina era algo que quería eliminar por completo de su vida, pero, al mismo tiempo era lo que lo mantenía activo y en orden. Para nadie era un secreto que su manera de trabajar no era la más adecuada, pero, él era un hombre que se saltaba los protocolos, no era uno más de montón.


    Así que comenzó a idear la manera de salir un poco de esas paredes que lo rodeaban, de toda esa atmósfera que lo envolvía.


    Daniel iba a necesitar ordenar su tiempo, delegar tareas y estar seguro a quien iba a dárselas y la razón era la de siempre. Era un hombre demasiado perfeccionista, al punto que les explicaba personalmente a las personas el trabajo que debía hacer, pero, la verdad terminaba, en infinidad de ocasiones, haciéndolo el mismo.


    No podía dejar nada a la duda. Todo tenía que ser exactamente de la manera que él lo había pensado y, a veces, creía que nadie lo iba a entender tan bien como él mismo y por ende no iba a poder hacer las cosas de la manera que quería. No por ser un incapaz, no, sino porque la verdad Daniel estaba más que obsesionado con su trabajo.


    Así pues, seguía pensando la manera de darse un verdadero tiempo para él. La manera de salir adelante y poder olvidar todo lo que la había pasado solo tres semanas antes. Cada noche cuando cerraba los ojos podía sentir la hoja de metal fría en su garganta, podía sentir como corría la sangre por el rostro. Daniel seguía aterrado así demostrara estar completamente bien y eso lo estaba afectando psicológicamente.


    Él era un hombre fuerte sin importar lo que tuviese que enfrentar y, hasta en ese momento cuando las cosas parecían no tener salida, no se dejaba doblegar. A pesar de estar al borde de la muerte y tener mucho miedo, nunca dejó que sus verdugos se dieran cuenta de eso. Jamás lo permitiría. Él sabía cómo controlar sus sentimientos.


    Una tarde entró a su oficina y tomó el teléfono, marcó un número y enseguida colgó. Puso el auricular en su frente y cerró los ojos como si estuviese reuniendo las fuerzas suficientes para hacerlo de nuevo.  Estuvo en esa misma posición durante un par de minutos, por su mente pasaban las mil razones para desistir de esa llamada y una sola para hacerla.


    Lo intentó una vez más, pero, el resultado fue el mismo. La llamada ni siquiera conectó.


     En ese momento tocaron a su puerta, Daniel puso el teléfono en su lugar, se acomodó en su puesto y entonces invitó a pasar a quien estaba afuera.


    Era su asistente personal.


    —Señor Shaffer, le traigo los documentos que me pidió esta mañana. Están ordenados de la manera en que los quería.


    —Muchas gracias Rita. Agradezco tu rapidez.


    —¿Se le ofrece otra cosa, señor?


     — No, es todo por ahora. Gracias.


    La joven mujer se volteó y salió inmediatamente.


    Daniel recordó la vez que terminó haciéndoselo en el estacionamiento de la empresa. La hizo gritar tanto que al día siguiente no podía trabajar de manera óptima y al final del día ya casi no le salía la voz. Fue una divertida experiencia que no derivó en nada más, los dos volvieron a sus puestos de trabajo como si no hubiese pasado nada. Ese era el tipo de relación que él buscaba.


    De hecho, nunca hablaron del tema. Fue como un acuerdo bien discutido y firmado.


    Ella había quedado con ganas de tener más de ese divino manjar, pero, se conformó con la parte que le tocó, así que hizo a un lado todo y siguió haciendo tu trabajo de la mejor manera que podía. Él, por su parte, no podría olvidar jamás la manera en cómo ella se movía en ese espacio tan pequeño como lo era la parte trasera de su coche.


    Pero, ya de eso habían pasado casi dos años y las cosas habían cambiado mucho. Y la verdad no era momento para pensar en eso.


    Volvió a lo que estaba, pero, no. No fue capaz de realizar esa llamada. Daniel entonces guardó un par de sobres que tenía sobre su escritorio y prefirió ponerse a revisar los documentos que le había llevado Rita. Eran muy importantes para una reunión que tendría al día siguiente.


    A pesar de que su mente y su concentración estaban en cada uno de los papeles que revisaba, muy dentro de él había algo que lo llamaba cada vez que podía. Su corazón estaba pendiente de esa llamada, de lo que había detrás de todo eso, debía intentarlo nuevamente porque si no lo hacía no se quedaría tranquilo completamente.


    Entonces levantó la mirada y vio el reloj que estaba en la pared de la oficina, eran casi las ocho de la noche. Era la hora perfecta para llamar. Daniel lo pensó un par de minutos y entonces dejó a un lado todo, se sentó cómodamente, tomó una buena bocanada de aire y entonces presionó el botón de remarcado.


    La llamada había conectado inmediatamente, pero, él no sabía ni como comenzarla.


    Cerró los ojos recordando la verdadera razón por la cual decidió hablarle, a pesar de haber estado en distintas situaciones, esta era por largo la más difícil que le había tocado, Daniel estaba tan nervioso que sus piernas no paraban de moverse de un lado a otro y además repiqueteaba un bolígrafo en el escritorio, una y otra vez, una y otra vez.


    Del otro lado de la línea se escuchó una dulce y suave voz.


    —Hola, te habla Daniel.


    Ella sonrió.


    Le hablaba a Lindsay. Ella es una chica espléndida y de un carisma increíble que podía sacarle sentimientos hasta a una roca, además era increíblemente hermosa y su sensualidad era algo que le desbordaba por los poros, siempre fue del agrado de Daniel, pero, él nunca supo cómo decirle las cosas, no era algo muy intenso, pero, tenía cierto gusto por la chica.


    Ella se había ido del país por cuestiones de trabajo y habían estado separados por más de cuatro años. Hablaban esporádicamente ya que el trabajo y los problemas los tenía abrumados a ambos y estaban bastante ocupados. Pero, el periodo de ella en el exterior había culminado y estaba de vuelta a casa, lo cual tenía a Daniel bastante feliz.


    Él había esperado durante un tiempo prudencial para que ella descansara y se habituara de nuevo al horario nacional, pero esa noche no aguantó más las ganas de llamarla. Solo quería saludarla y saber cuándo se podrían ver.


     — Que bueno escucharte, Daniel. ¿Cómo estás?


    —Todo perfectamente. Trabajando un poco en la oficina.


    —No cambias. Siempre te he dicho que debes mantener un horario para que puedas descansar.


    —Mira quien lo dice. Sabes que somos fanáticos del trabajo.


    Ambos sonrieron.


    —¿Cuándo te veo, Lind?


    —Podría ser el fin de semana, ¿te parece?


    —Es perfecto para mí.


    La conversación siguió por un rato más y luego cortaron.


    La llamada había pasado como algo normal y casual, pero, Daniel estaba con el corazón más que acelerado, tenía esa mezcla de nervios, ansiedad y felicidad, todo al mismo tiempo.


    Él siguió trabajando durante un rato más hasta que volvió a su enorme mansión a las afueras de la ciudad acompañado de dos guardaespaldas y dos que lo esperaban en la entrada de su hogar que realmente se había convertido en su casa después de lo que pasó.


    Ahora todo era mediante un protocolo donde él debía comunicarse con su equipo de seguridad antes de salir a cualquier lado. Al principio ni siquiera él podía conducir su propio coche, pero, después les pidió a sus muchachos dejarle hacerlo, era el único momento del día cuando se sentía libre y podía relajarse, aunque el camino no fuese tan largo.


    No era la mejor sensación, eso de tener a una persona al lado cada vez que se disponía a salir lo hacía sentir muy mal y esa era una de las razones por la cual se mantenía tanto tiempo en el trabajo, en su oficina era el único sitio donde se sentía completamente libre, pero, por ahora no tenía otra opción.


    Pero, para Daniel esa noche las cosas fueron algo diferentes, él se sintió feliz por haber tenido el valor de hablar con Lindsay y además sabía que pronto la vería, esa era la mejor parte, después de tanto tiempo podría compartir de nuevo con ella, aunque las cosas siguieran igual que antes de ella irse.


    Era increíble como ella podía generar tal cosa en un hombre que se caracterizaba por ser el pez más grande, él nunca tenía problemas para conseguir una mujer ni para acostarse con cualquiera, Daniel tenía la facilidad de conquistar a aquellas que quería, pero, Lindsay no era un mujer cualquiera, ella significaba muchísimo en su vida, era quien estuvo con él cuando las cosas estuvieron difíciles, y además, lo más importante es era su mejor amiga.


    ¿Cómo le expresas un sentimiento así a tu mejor amiga?


     


    


    


    

  


  
    



    II


    La razón



    Lindsay es una mujer que nunca tuvo miedo a enfrentar todas las cosas por las que fue pasando en su vida, ella siempre estaba preparada para lo que le tocara, incluso a irse lejos y dejar atrás a las personas que tanto quiere en su vida.


    Cuando a nivel laboral le surgió la oportunidad de irse a otro país no lo pensó dos veces, así que empacó y tomó el primer vuelo que encontró. No era una decisión fácil así que lo hizo en el menor tiempo posible para no dar chance a un arrepentimiento y perder todo lo que ese viaje de trabajo podría traerle.


    Esa oportunidad pintaba mejor de lo que parecía y además tenía un ingrediente secreto que también la había ayudado a tomar la decisión más importante de su vida. Lindsay se veía lejos, pero, logrando las cosas que siempre soñó, logrando alcanzar los estratos más altos.


    Fue al aeropuerto solo con Daniel, ella no podría soportar el hecho de estar con su familia más cercana en ese momento, quizá al final flaquearía y no subiría en el avión. Se había despedido de todos ellos en cada y no fue nada fácil, pero, todos entendían que era por el bien de ella y no se


    Él representaba todo lo que necesitaba en ese instante, era su mejor amigo, quien la había apoyado siempre e incluso la ayudó a empacar. Era de esas personas que solo consigues una vez en la vida y no puedes darte el lujo de perderlas. Además, era su jefe y le estaba dando el apoyo que la chica necesitaba.


    Desde que lo conoció forjaron una amistad fuera de serie, ellos compaginaron completamente desde el primer momento y a partir de ahí no pudieron hacer otra cosa más que compartir y hacer realidad sus sueños.


    Para ella era más que un placer estar al lado de un hombre que tenía una visión de futuro tan interesante y que todo lo que tocaba lo convertía en oro, Lindsay sacaba de esa relación la mejor de las enseñanzas porque de una u otra forma ella era igual, compartían un carácter similar y nada los detenía cuando quería tener algo.


    Lindsay siempre se quedaba callada cuando Daniel hablaba sobre sus estrategias para captar clientes, sobre las cosas que iba a hacer para salir adelante y poder forjar todo lo que tenía en mente, al perecer era una fuente interminable de ideas, nunca estaba tranquilo y siempre las ponía en marcha. Rara vez era un desacierto.


    Ni los mejores profesores de la universidad pudieron darle tantas enseñanzas, ella se sentía más que feliz por haber tropezado con él aquella noche. Lo que pareció algo completamente fortuito se convirtió en algo para toda la vida. Esa relación nadie la podría quebrar jamás.


    Daniel estaba comenzando a forjar una empresa, pero, sus pasos eran agigantados, parecía que sabía qué hacer en cada situación, siempre tenía las palabras exactas para cerrar un trato, era seductor con las mujeres (a pesar de que en ese entonces era un chico escuálido) y estaba en los primeros lugares para todo. Sin lugar a dudas era un hombre para seguir y admirar.


    La sola presencia de Daniel en una reunión hacía que las cosas se pusieran interesantes, él era el rey de la manada, nadie tenía más poder que él, a pesar que cuando comenzó se veía cara a cara con grandes y consolidados empresarios que tenían muchísima más experiencia que él, pero, eso no lo amilanaba, Daniel siempre estaba dispuesto a dar una buena batalla.


    Quizá el único punto que tenía en contra es que cuando comenzó a conseguir dinero y poder, las cosas se le subieron a la cabeza, comenzó a convertirse en un ser déspota y muy creído. Hacía fiestas todos los días, follaba a todas las mujeres que conseguía y para colmo lo hacía en cualquier lugar a la vista de cualquiera, que para entonces no pasaban de 20 personas.


    Muchas veces se veía a través de las persianas de su oficina como tenía a una chica inclinada sobre su escritorio haciéndole lo que se le ocurriera, otras veces podían escucharse lo gemidos en plena mañana. Todas salían con un fajo de billetes en la mano y algo desarregladas.


    Al principio, Daniel paga por sexo. Contrataba a prostitutas en una agencia cercana y de muy buena calidad, las mujeres eran hermosas y muy bien proporcionadas, pero, lo mejor era que estaban completamente limpias, no tenían ningún tipo de enfermedad, aunque él nunca dejaba de usar preservativo.


    Pero, esas cosas nunca las presenció Lindsay, él tenía cuidado de hacerlo cuando era su día libre o cuando ya ella se había ido de la oficina. Era la única a la que le tenía un respeto real dentro de la empresa.


    Claro, a Lindsay no tardaban en llegarle los cuentos de lo que pasaba, pero, era difícil para ella entenderlo, pues, sabía exactamente la calidad de persona que era Daniel, solo que ahora estaba un poco diferente. Muy diferente, diría ella.


    Trabajaba con él hasta el día que la competencia le ofreció aquel viaje que fue más que nefasto para Daniel, aunque no lo expresó de esa manera. Pero, él se vio atado de manos cuando ella llegó a decírselo.


    Lindsay quería salir adelante y, en parte ser como Daniel, pero, no su sombra. Ella trabajaba ahí solo porque era su mejor amiga, de eso no había duda, realmente no hacía mucho en la empresa y además cobraba un sueldo como los demás, no se sentía muy bien y no tenía sus propias alas, ella necesitaba volar más alto y quizá lo conseguiría ahí, pero, no tan rápido.


    La idea era poder hacer lo que siempre soñó y dirigir su propia agencia de modelaje, con eso combinaba las dos cosas que más le apasionaban en el mundo y podía sacar su carrera adelante, todo eso aunado a todos los conocimientos que había adquirido junto a Daniel la harían una mujer invencible desde el punto de vista de la competencia, Lindsay estaba demasiado segura de que las cosas se darían como ella siempre lo estuvo pensando.


    Daniel se sentía muy mal por la decisión que ella había tomado, era increíble que la fuese a perder de todas las maneras posibles, no sabía cuánto tiempo tardaría en volver a verla, pero, era algo que debía aceptar así que no tuvo más opción que quedarse callado.


    Lo que más le dolía a él era no poder ofrecerle algo mejor que lo ofrecido por la competencia, para él era imposible mejorar esa oferta, pues, estaba comenzando con su negocio y no tenía el dinero para hacerlo, se culpó, injustamente por eso.


    Pero, había algo más importante que eso.


    Lindsay se iba justo en el momento en que él estaba sintiendo algo diferente por ella, era algo que Daniel no podía comprender y que no le había dado importancia hasta aquel día en la mañana cuando entró en la oficina.


    La chica se había hecho un cambio de look que era casi increíble.


    Estaba sentada en su escritorio escribiendo algunas cosas y llevaba ahora el cabello corto, casi por los hombros, lo cual la hacía lucir muy sexy y más elegante con su cuello despejado. Pero, no conforme con eso se levantó justo en el momento en que Daniel la veía y entonces él pudo observar el vestido de la chica, las curvas de ella resaltaban más que nunca.


    Era un cuerpo de ensueño, algo que Daniel jamás había visto en ella.


    Definitivamente no era la misma Lindsay, no era la chica que siempre usaba un abrigo y pantalones anchos, como tratando de ocultar lo que había debajo de toda esa ropa. Ahora se veía mucho más femenina y dejaba ver todo eso que tenía en secreto y vaya que tenía un gran tesoro ahí.


    Daniel la vio durante unos segundos y luego reaccionó. ¿Cómo es que nunca antes se había dado cuenta de algo así? Era una chica hermosa, de eso no había dudas, pero, la verdad es que nunca imaginó que estuviera así de buena, sin exagerar, deslumbraba. Era casi imposible no sentirse hipnotizado con el caminar de la chica y no era él el único que la miraba, lo cual a él no le gustó para nada.


    Ella volteó justamente cuando Daniel le quitaba la mirada de encima, pero, no logró disimularlo. Lindsay sintió un poco de vergüenza porque sabía que ya la había visto, y una de las opiniones que más esperaba era la de él.


    Pero, el hombre siguió su camino a la oficina sin decir nada ni voltear de nuevo, pero, ella no tardó en entrar, prácticamente se fue detrás de él. Necesitaba hablar con alguien que realmente fuese a escucharla y quizá, en el mejor de los casos, darle un consejo.


    La verdad es que la única que no lo trataba como un jefe era ella, seguían siendo los mismos amigos tanto dentro como fuera de la empresa, eran sinceros y nunca hubo una barrera que interpusieran alguno de los dos para eso.


    —Hola, Daniel. Buen día.


    Él aún estaba dejando su maletín sobre el escritorio y se acomodaba en su silla. Trató de no levantar la mirada.


    —¡Lindsay! Buen día. Pasa.


    Ella entró con algo de inseguridad y mirando a suelo, cerró la puerta y entonces lo miró con cara de pocos amigos.


    —No te hagas el loco, sé que ya me viste y necesito tu opinión.


    Él rio a carcajadas.


    —¿Mi opinión acerca de qué?


    Ella hizo una mueca con las manos señalándose de arriba hasta abajo. Como para que viera lo que tenía puesto.


    En silencio la contempló de nuevo y entonces habló.


    —No es normal verte con ese tipo de ropa, pero, la verdad te queda muy bien.


    —¿Y el corte de cabello?


    —¡Ah, sí! ¡Perfecto!


    Ella caminó hasta la silla más cerca y se dejó caer como sin ganas.


    —Daniel necesito salir temprano hoy. Tengo una cita.


    —Vaya, eso lo explica todo.


    —La verdad desde hace mucho tiempo lo había estado pensando y quería cambiar un poco mi forma de vestir y de llevar mi cabello.


    —Pues, me parece muy bien. ¿Y se puede saber con quién es la cita?


    —Javier. El chico de la oficina de al lado, el alto y musculoso. ¡Me encanta!


    Él se le quedó mirando por un momento y entonces algo pasó.


    —Pues, ve por él. Puedes salir a la hora que quieras.


    Ella se levantó y entonces salió sin decir nada al respecto.


    Los ojos de Daniel se quedaron fijos en la puerta, tenía la imagen de la chica tatuada en la mente y no podía sacársela. Lindsay era una mujer completamente diferente y no podía negar lo atractiva que estaba, pero, ella era solo su amiga. ¿Cierto?


    Sí, claro. Es tu amiga.


    ¿O acaso en algún momento la has mirado de otra manera?


    Mejor ponte a trabajar.


    Trató entonces de concentrarse en lo que debía hacer, pero, las cosas cambiaron a partir de ahí.


    Todos los días la chica llegaba con un vestido diferente y se veía mucho mejor, hasta los hombres en la oficina comenzaron a regalarle cosa e invitarla a salir, pero, no ninguno de ellos le daba por los talones a Javier, compararlos con él era imposible. Ni siquiera Daniel estaba a la altura de ese espécimen.


    Las cosas fueron cambiando cada vez más y Lindsay se notaba más decidida y segura. Siguió saliendo cada día más temprano, otros días no iba y en un momento ella llegó con la noticia de que se iría.


    El problema de Daniel en ese momento no era la partida de una trabajadora, porque ella ya no estaba yendo a la oficina, tampoco era dejar ir a una amiga… El problema es que quien se la llevaría era Javier, sí el imbécil musculoso “que a ella le encantaba”, eso significaba que el cabrón ese se saldría con la suya.


    Más allá de todo eso estaba el hecho de que Daniel había estado viendo a Lindsay con otros ojos, aunque había intentado evitarlo desde la primera vez que se dio cuenta. No era para nada justo tener que poner la amistad en peligro por algo que posiblemente era pasajero.


    —Me parece que es una decisión importante, Lindsay. ¿Ya lo pensaste bien?


    —Muy bien y la verdad es que necesito esta oportunidad. Es más allá del hecho de irme con Javier.


    —Entonces que no se hable más. Tienes todo mi apoyo y si puedo ayudarte en algo tu solo pídelo.


     Él no podía dejar salir todo lo que tenía por dentro y quizá se lo guardaría para siempre, eso no lo sabía en realidad.


    La última oportunidad de Daniel era cuando llegaron al aeropuerto y estaba solo con ella después que la había ayudado a empacar el día anterior.


    Javier se había ido una semana antes para tener todo listo a su llegada. El departamento y todo lo relacionado con el trabajo.


    —Pues, bien. Ya estamos aquí. Gracias por venir conmigo, Daniel.


    —Por nada. Es un placer para mí.


    Los ojos de la chica reflejaban tristeza más que cualquier otra cosa. Estuvo llorando durante todo el camino. Pero, él sabía que no sería justo para ella decirle cualquier cosa que la hiciera hacer sentir peor, Daniel decidió quedarse callado y dejar que ese sentimiento que tenía por ella ahora, desapareciera con la distancia y el tiempo.


    Se abrazaron y ella sintió como la envolvía algo completamente inédito, algo que nunca antes había sentido. Entonces se quedó ahí el tiempo que pudo y solo la separo la voz que salía por el altavoz anunciando su vuelo.


    —Será mejor que me vaya.


    —Sí, es un largo viaje. ¡Anda, ve a abordar!


    Lindsay tomó su equipaje y comenzó a jalarlo si mirar atrás ni una vez, entonces esa fue la última imagen que tuvo Daniel de su gran amiga, la última imagen de la mujer que estaba revolviendo su corazón y que estaría llegando a los brazos de alguien más.


    Ella estaba decidida a ver solo hacia adelante a no dar mi una mirada a Daniel, pues eso no le permitiría seguir adelante y para ella eso era lo único que tenía en la mente. Una lágrima brotó de nuevo, pero, la secó antes de siquiera llegar a su mejilla, ya no lloraría más, estaba yéndose para tener la vida que siempre soñó al lado de un gran hombre.


    Sus caminos se separaron desde ese día y además de eso estuvieron en contacto muy pocas veces. Lindsay llegó con el corazón hecho pedazos, pero, con la esperanza de que todo fuera a cambiar para bien. Daniel volvió a la oficina y siguió en lo suyo, trabajando y construyendo el imperio más grande que habrían conocido en la historia del país y sus alrededores, Daniel se convertiría en el hombre más importante y seguido a todos los niveles, pero siempre le faltaría el cariño de la mujer que se le había escapado de las manos, de su mejor amiga para siempre.


    


    


    

  



  

    
 


    

      III


      Cambio dramático


    


    Sí, Daniel era el personaje más importante del país y quizá, sin exagerar, en todo el continente. No había comparación con el hombre que pudo recaudar la fortuna más grande en los últimos 10 años, era un récord y todo el mundo sabía de él, salía en las noticias, en los diarios, las revistas de negocios, en la radio… En todas partes estaba presente, nunca dejó ni una oportunidad por fuera, siempre estuvo al frente de su empresa y pudo lograrlo.


    Las cosas salieron mucho mejor de lo que pensaba y la clave estaba en los negocios que había consolidado con empresarios internacionales, era algo demasiado seguro y ninguno antes lo había hecho de la manera en que Daniel lo hizo. Parecía una tarea muy fácil, pero, requería de la audacia que sólo él tenía.


    El camino comenzó a hacerse más transitable con todo el dinero que estaba entrando, además había muchas más personas interesadas en todo lo que él estaba proponiendo para el mundo, era un pionero y acapararía el mercado en un tiempo que era imposible según las estadísticas.


    La empresa creció de 20 trabajadores a más de 2500 y el edificio donde estaban se quedó pequeño, así que Daniel se montó en el proyecto para hacer la primera ciudad empresarial del país, y todo estaba en sus manos. Eso no cabía en la mente de las demás personas que lo rodeaban, nunca tuvieron esa expansión como poder pensar en algo así, era demasiado adelantado para la época, quizá.


    Pudo hacer negocios con más de cuarenta transnacionales y con algunos gobiernos de la región. Nadie quería estar por fuera de lo que era el futuro de la tecnología, era la oportunidad de dar la primera patada del juego, después las anotaciones llegarían solas.


    Su empresa estaba en la palestra desarrollando software para empresarios y usuarios en general. Diseñaron el mejor sistema operativo para computadoras y móviles y además a muy bajo costo. Llegaba a las masas con facilidad y ya después de atrapar al cliente todo era pan comido. Las estrategias de marketing dirigidas por un capacitado equipo y a través de las órdenes de Daniel, fueron más que excelentes, en poco menos de dos años lograron derrocar a la compañía más grande de la zona y en los próximos 5 ya eran dueños de todo el mercado internacional.


    El sueño de Daniel estaba haciéndose realidad poco a poco y él no paraba de innovar ni de trabajar, era un ser incansable y con un espíritu batallador. Sus ideas lo habían llevado justo al lugar donde quería estar y las proyecciones eran incalculables, desde que comenzó su ascenso nadie podía dar un estimado del alcance que tendría.


    Las cosas comenzaron a cambiar para bien poco a poco. Los días de relajación los hacía en una isla paradisíaca donde llegaba con dos o tres jóvenes chicas en su avión privado y gozaban de unas cuantas horas de sexo y relax. Podía conseguir cualquier cosa que quisiera y ahora lo podía hacer sin levantar un solo dedo, pero, si no disponía del tiempo suficiente para viajar, tenía un área exclusiva en el Penthouse del edificio principal donde había piscina, un bar, una sala de masajistas y la mejor vista del mundo. Definitivamente las cosas estaban donde debían estar.


    Por otro lado, las acciones de su empresa eran cada vez más apetecibles para todos aquellos que tenían dinero para invertir en ella, lo cual siempre era bienvenido a pesar de que realmente no sabía hasta donde ascendía su estado de cuenta.


    También se dedicó a construir sin trampas y con mucho esfuerzo todo su cuerpo. Era un hombre bastante delgado, pero, en un par de años pudo sacar los músculos que tanto había deseado desde joven. Contrató al mejor entrenador de la ciudad e hicieron posible lo que parecía imposible. Daniel se convirtió en un hombre atlético y muy bien parecido. Todas estaban locas por él.


    Esto se convirtió en un plus para el momento de la conquista, ahora era más deseable, era más llamativo para las mujeres que querían estar con a su lado y él disfrutaba mostrándose ante ellas con seguridad. Daniel tenía la receta perfecta: atractivo, dinero y fama.


    Definitivamente no podía pedir más, él había construido una nueva cima, no era a la que todos los demás llegan, la de él es exclusiva y nadie más escalaría hasta ahí.


    Pero, así como venían las cosas buenas, las malas también estaban a la orden del día. Todas las personas que lo rodeaban tenían hambre de dinero y de tener al menos una cuarta parte de lo que él tenía, inclusive mucho menos. El problema era que cuando alguien llegaba a trabajar directamente con él siempre terminaba en la calle sin empleo y con el rótulo de ladrón en la frente. Literal, él mismo se lo colocaba con cinta plástica y lo dejaba así en la plaza más concurrida.


    Conseguir empleados fieles se convirtió en un gran dolor de cabeza, porque realmente necesitaba a mucha más gente de la que ya tenía. Había tenido suerte con algunos que ya tenían algún tiempo laborando en otras áreas, pero, la gran mayoría, a pesar de estar capacitados, se arriesgaban hasta su propia vida por tener todo antes de tiempo.


    Las mujeres estaban pendientes de seducirlo lo más que podían, en ocasiones trataban de drogarlo para poder sacarle alguna clave o quizá la tarjeta de crédito y usarla antes de que despertara, pero, él siempre iba un paso adelante. Ellas nunca lo lograron, pero, si se iban bien folladas, era por eso que habían entrado en un hotel con él y por lo que en ocasiones les pagaba.


    Pocas veces conseguía chicas en los bares o clubes nocturnos, no porque no pudiera, sino por el hecho de que se le dificulta estar en público sin que los medios estuviesen sobre él, o que las personas lo atosigaran, así que enviaba a uno de sus hombres para que le consiguiera las mejores chicas de la ciudad, lo cual era muy fácil dado que todas querían estar con el hombre de moda, con el más cotizado y adinerado.


    Las que se portaban bien y hacían las cosas de la manera correcta (incluyendo cualquier cosa que a él se le ocurriera) terminaban con una muy buena propina, de hecho, en par de ocasiones las mujeres se retiraron de sus trabajos y fueron a hacer otras cosas con el dinero recibido., les alcanzaba para comenzar su propio negocio.


    Sí, esa era la manera en que Daniel ayudaba al resto de las personas. Era poco ortodoxa, pero, le funcionaba. Al final él no tenía con quién compartir toda la fortuna que había amasado así que poco a poco la iba compartiendo de alguna manera y dándose el placer que quería.


     Las voces se fueron corriendo en la ciudad y más allá, todos sabían quién era Daniel, que hacía y a donde iba normalmente. Las cantidades astronómicas de las propinas a las mujeres con las que se acostaban parecían una leyenda urbana al principio, pero, cada vez eran más las que se proponían a darle una buena noche de sexo y terminaban siendo testigos de las fabulosas propinas.


    Hasta que aquella noche en un restaurante muy concurrido y elegante las cosas cambiaron drásticamente.


    Entró por la puerta de atrás ya que conocía al dueño del sitio y además era un cliente especial y no quería pasar por en medio de la gente para evitar malos ratos, Daniel era casi como una estrella de Rock.


    El ambiente se prestaba para una noche calmada, justo como él la quería. Llegó acompañado de su mejor amigo y gerente general de la empresa: Asdrúbal. Realmente querían hablar de algunas cosas de negocios, pero, fuera de las instalaciones de la empresa, además un trago no le vendría nada mal.


    —Este es el lugar que te comenté, Asdrúbal. ¿Qué te parece?


    —Es genial. La verdad nunca había venido a este lugar. ¡Y eso que paso por aquí todos los días!


    —Bueno, ya sabes la dirección. ¡Salud!


    Los amigos chocaron sus copas y entonces tomaron de sus tragos mientras conversaban de todo lo que tenían en agenda.


    Poco rato después sintió que estaba sintiendo observado, cosa que no era nada extraña para él, y de pronto se topó con los profundos ojos de una chica que estaba en la otra sección diagonal a ellos. Ella le sonrió tenuemente y entonces con vergüenza bajó la mirada y tomó su copa. Ahora era ella la observada.


    Desde ahí él podía notar que era una mujer muy refinada y hermosa, usaba costosa joyería y lo mejor es que parecía estar sola. De vez en cuando la mujer echaba una ojeada rápida para confirmar que Daniel la estuviese viendo aún y efectivamente cada vez que lo hizo lo confirmó.


    Él se sentía bastante atraído por ella, había algo que le llamaba la atención y además tenía una belleza algo exótica que le daba curiosidad. Daniel dejó pasar un rato para ser prudente y ver si en algún momento llegaba alguien a la mesa de la chica y saber si estaba acompañada.


    Asdrúbal seguía hablando, pero, sin darse cuenta que la atención de su interlocutor ahora estaba en otra parte, Daniel no lo estaba escuchando en lo absoluto. Estaba completamente concentrado en la mujer de la joyería espectacular.


    Ella ahora parecía más decidida y también se le quedaba viendo y jugueteaba con su cabello poniéndolo detrás de la oreja y tratando de ver a todos lados.


    —… pero, eso es parte de lo que quieren los… Daniel… ¿Me escuchas, amigo? ¡Hola!


    Asdrúbal volteó la mirada en dirección a donde la tenía Daniel.


    —¡Con que esas tenemos! Bien, se terminó la conversación de negocios. Ahora me toca quedarme solo… De nuevo.


    Entonces Daniel se levantó y se apoyó en el hombro de Asdrúbal.


    —Disculpa, amigo. Tengo algo que hacer.


    —Anda, anda… ¡Consíguela, muchacho!


    Daniel caminaba sin quitarle la mirada de encima a la mujer y ella ahora más decidida, se acomodó en su silla y se engalanó con una sonrisa espectacular. Ahora sus ojos estaban también clavados en los de él.


    —Hola, seré breve. ¿Está ocupada esta silla?


    —En lo absoluto. Por favor toma asiento.


    Era increíble que una mujer como esa esté sola en un lugar así. Normalmente no se consiguen así y siempre van acompañadas de un hombre.


    —Mi nombre es Anna Michcolov, y es un placer para mí.


    Ahora entiendo el toque exótico de su belleza.


    Sus ojos atraen más que cualquier cosa.


    La mujer extendió su mano y sonrió, ahora parecía muy segura. Seguía luciendo su encantadora sonrisa.


    —Encantado, señorita. Yo soy Daniel Shaffer.


    —Te conozco, Daniel. Así como el resto de las personas que estamos aquí.


    Él colocó el vaso que traía en la mano izquierda sobre la mesa y se acercó lo más que pudo a la chica.


    —Todos creen conocerme, pero, solo pocos lo hacen realmente, así que tú y yo podemos comenzar ahora.


    Ella se reclinó un poco en su silla y entonces comenzaron a hablar.


    Ella había tomado una actitud diferente y se le notaba en sus gestos y en la manera en que se desenvolvía, si alguien sabía sobre cómo analizar a una persona, ese era Daniel. No se le escapó ni un detalle y realmente mientras más la escuchaba más, le interesaba.


    El vestido de la mujer era bastante sexy y la verdad es que no dejaba mucho a la imaginación, el escote lucía un par de buenos senos y esa parte se tornaba un poco insinuante.


    La conversación se fue dando poco a poco y Asdrúbal desde su esquina volteaba de vez en cuando para saber cómo iban las cosas con su amigo, pero, la verdad dejó de preocuparse cuando lo que veía eran puras risas y un desfile de botellas que llegaban a la mesa. Así que tomó un trago más y se retiró para darle paso a aquellos que sí tuvieron chance esa noche.


    Daniel seguía feliz al lado de la chica, la conversación fluyó con bastante normalidad y la verdad es que él solo estaba pensado llevarla a un muy buen hotel y terminar de hacer el trabajo que había comenzado, solo que con ella quizá tomaría el desayuno, la verdad es que el encanto de la mujer lo tenía hipnotizado.


    Anna se levantó para ir al baño y Daniel solo se relajó en su silla para disfrutar del show que le estaba ofreciendo la chica en ese momento. El contoneo de sus caderas era algo fuera de este mundo, tenía la altura perfecta y además una cabellera larga y espectacular que lo llamaba con sus ondas.


    Daniel entonces sabía que no podía perder esa oportunidad y llamó al mejor hotel de la ciudad. No tuvo que dar muchas explicaciones ya que era un cliente habitual y siempre alquilaba la misma habitación, solo que esta vez pidió más horas y un par de botella de champán a su llegada.


    Estaba seguro de que ella no se resistiría y terminarían allá, de hecho, se lo diría apenas saliera, estaba un poco desesperado por tenerla entre sus brazos.


    Ella volvió unos minutos más tarde portando su peculiar sonrisa.


    —Anna, ¿qué te parece si nos vamos a un lugar más privado y donde podamos hablar mejor?


    —Me parece que es una muy buena idea, Daniel.


    Él se levantó de inmediato y la ayudó con su silla. Teniéndola así de cerca percibió de su perfume, era un aroma penetrante y lo había degustado antes en otro lado.


    La chica accedió amablemente y entonces iban a salir por la puerta principal cuando Daniel la detuvo.


    —Vamos por la otra puerta. Mi coche estás más cerca y además evito algunas cosas que no quiero para nada ahorita.


    Ella entonces miró algo nerviosa hacía la salida, pero, se volvió y salieron por la salida que Daniel le indicó. La chica estaba un poco más seria ahora, pero, quizá estaba nerviosa por no saber a dónde iba.


    SE subieron en el coche y Daniel encendió el reproductor.


    —¿Gustas escuchar algo?


    —Estoy bien así. Gracias.


    Ella miraba con nerviosismo a través de la ventana y por el retrovisor del coche.


    —¿Pasa algo Anna?


    —No, no… Estoy bien. La verdad es que me da vergüenza pedirte algo.


    —Vamos, no te preocupes.


    —Es que me preocupa dejar mi coche aparcado toda la noche aquí.


    —Es un sitio muy seguro. No hay problema con eso.


    —¿Pero, podríamos ir a verificar si lo cerré bien?


    —Claro que sí.


    Daniel dio la vuelta y entonces se aparcó justo al lado del coche que le indicó la chica.


    Ella se bajó inmediatamente y entonces él se percató que el lugar estaba muy solo y oscuro. Con razón Anna estaba preocupada, así que decidió bajarse, pero, su puerta se abrió un segundo antes de que él lo hiciera, escuchó unas voces susurrando y de pronto todo estaba negro.


    


    


    


  



  
    



    IV


    De vuelta a casa



    El éxito de Lindsay fuera de su país fue más allá de lo que pudo imaginar, no tenía una ciudad empresarial como Daniel, pero, hizo su parte en lo suyo. La agencia de modelaje que tenía era una de las más cotizadas y ya tenía tres sucursales en dos países, las chicas eran de las mejores en los concursos y siempre llevaban premios a la institución y a pesar de que Lindsay no compartía mucho con ellas se sentía muy orgullo de todo el trabajo que hacían.


    También logró una buena estabilidad económica y eso era primordial para ella, pudo volar con sus propias alas, eso era lo que ella deseaba y lo que le costó tantas lágrimas al principio de su viaje.


    Desde que se fue de su país las cosas para ella cambiaron totalmente, se sentía sola a pesar de la compañía de Javier, pero, a pesar de lo que sentía por él, era alguien nuevo en su vida, era una persona que estaba aprendiendo a conocer y con la que se estaba acostumbrando a estar, simplemente era una cuestión de adaptación, pero, le costó muchísimo alcanzarlo.


    Las cosas comenzaron con buen paso, el hombre la esperó en el aeropuerto aquel día y la recibió con mucho cariño, le dio una semana para que fuera tomándole el curso al cambio de horario y además para que descansara. Ella se sentía protegida, pero, no podía evitar extrañar a toda su familia y amigos.


    Pero, no podía dejarse llevar por eso, ella tenía que salir a buscar lo que tanto había soñado, debía aprovechar las oportunidades de la vida y además sabía que tenía al lado a un gran hombre que la apoyaría en lo que fuese, ya le había demostrado que quería ayudarla.


    Todo fue avanzando progresivamente y ella estaba poniendo todo de su parte. Consiguió los permisos y a las personas que se iban a encargar de la agencia, ella, estaría al frente, pero, necesitaba a quienes tuvieran más experiencia en el ramo y le dieran una mano para poder avanzar mucho más rápido.


    Lindsay tenía un muy buen gusto para la moda, a pesar de que ella no lo expresó durante un momento de su vida cuando vestía con las ropas más anchas que conseguía, pero, era un problema psicológico.


    Desde que era muy pequeña comenzó con sus fantasías de ser modelo y desfilar por las pasarelas más grandes del mundo, se imaginaba con los vestidos más espectaculares jamás hechos y siendo famosa, pero, las cosas no serían tan fácil para ella. Pronto comenzó a desarrollarse y su cuerpo empezó a crecer bastante, no podía controlar su peso y estuvo por encima de lo normal durante toda su adolescencia. Eso la llevó a usar ropas grandes para tratar de ocultar todo lo que había debajo.


    Un día, gracias al apoyo de su familia, comenzó una estricta dieta y fue cuando pudo rebajar unas cuantas libras, pero, eso no podría ser así nada más. Entonces sabía que necesitaba entrenamiento para quemar grasa y poder tonificar toda esa piel que estaba quedando débil mientras adelgazaba.


    El gimnasio fue una escapatoria para ella que podía ver los resultados mucho más rápido, ella sabía que podría lograrlo cada vez que se pensaba o se miraba al espejo, pero, seguía creyendo que los demás seguirían viéndola mal y criticándola.


    Seguía usando su ropa ancha y ocultando todo lo que había debajo, ella estaba tan convencida de que nunca llegaría a tener el cuerpo que deseaba, que ya iba al gimnasio solo por la necesidad de entrenar, pero, su imagen seguía estando mal en su mente, no se sentía bien con ella misma.


    Pero, la confianza en la chica fue cambiando cuando conoció a Daniel y se dio cuenta que los estereotipos solo existen para algunas personas y por lo visto no para las más inteligentes, desde que comenzó a hablar con él y a entablar la mejor amistad del mundo se dio cuenta de que la apariencia era lo de menos.


    Lindsay y Daniel hacían el equipo perfecto y la confianza entre ellos era más que confianza. No había tonos de grises y siempre se hablaron de la verdad, aunque ella nunca mencionó todo lo que sentía con respecto a su cuerpo y la manera en que ella misma se veía. 


    Y cuando comenzó a trabajar en la pequeña oficina con él no tenía problemas para llevar la ropa que quisiera, por el momento todo era completamente informal y no había un código de vestimenta adecuado para eso.  


    El paso decisivo fue cuando conoció a Javier, era un chico bueno que se fijó en ella a pesar de no ser la mujer más coqueta de la zona, las cosas con él se dieron poco a poco y entonces ella se interesó mucho en él y las cosas cambiaron de la única manera que debería ser: de un día para otro.


    Lindsay tenía mucha ropa que había comprado, pero, jamás se había atrevido a ponerse, pero, entonces ahora tenía una razón para usarla y además no quería salir con Javier y que todos la vieran como una loca, no tanto por ella, sino por él. Además, quería que se sintiera orgulloso de ella.


    Fue entonces cuando por primera vez en mucho tiempo pudo colocarse un vestido y verse realmente atractiva. La verdad que ni ella misma podría negar lo bien que se veía arreglada y al parecer esa ropa le resaltaba sus atributos naturales.


     Una de las cosas que más sobresalía en ella era su busto. Lindsay poseía unos senos espectaculares que además fueron tonificados con el ejercicio diario, y a pesar de que se sentía extraña luciendo un pequeño escote, no podía negar que se veía como en algún momento soñó, y ese día estuvo lista para salir.


    El primer lugar donde probaría sería en el trabajo y la verdad recibió muy buenas críticas de todos y hasta veía las miradas de los hombres cuando ella pasaba por un sitio, quizá podría acostumbrarse a eso, se sentía mejor que nunca y estaba feliz. Ese día saldría con Daniel y entonces le daría esa sorpresa.


     Vio llegar a Daniel en la oficina, pero, ahí fue cuando se sintió más nerviosa, pues si había alguien el mundo que le diría la verdad sería él, sin ocultar nada.


    Hablaron un rato en la oficina y se sintió mejor cuando salió de ahí y había tenido palabras positivas de él, si había podido convencer a su mejor amigo, lo había logrado.


    Así fue como una cosa llevó a la otra, ese día en la cita, Javier se sintió feliz de tenerla a su lado, el chico después de ese momento no paraba de mirarla y siguieron saliendo durante un tiempo hasta que llegó la oferta del viaje y Lindsay sin pensarlo la aceptó.


    Las cosas para ella habían pasado muy rápido, pero, cuando se vio viviendo la realidad de tener el chance más grande y real de alcanzar sus metas comenzó a trabajar sin parar.


    Pero, no todo fue color de rosas. Debido al trabajo de ambos, Lindsay y Javier se distanciaron tanto que comenzaron a crear desinterés el uno del otro, realmente solo eran compañeros dentro de una casa, la intimidad comenzó a faltar y ya no estaban conectados como antes, Lindsay había dejado de sentir cualquier tipo de cosa por él y la verdad no sabía cómo decírselo, ella le debía demasiado a ese hombre, pero, a su lado nunca iba a ser feliz.


    Era una gran decisión la que debía tomar, puesto a que ella no quería partirle el corazón, aunque la verdad ella creía que él estaba pasando por la misma situación.


    Una noche regresó a casa con un gran dolor de cabeza y consiguió a Javier con otra chica en la cocina. Él la estaba besando e iban por todo. Ella se quedó parada en la entrada a la cocina, veía como él la acariciaba con pasión y como estaba completamente concentrado en lo que estaba haciendo, tanto que ni se dio cuenta que ella estaba parada ahí.


    Lindsay lo único que sintió fue un gran peso que se le caía de encima, él merecía ser feliz con otra mujer que, si lo viera y le tuviera todo el deseo del mundo, para ella había sido algo de un momento. Para su propia tranquilidad, no se sintió mal de ninguna manera la ver la escena y entonces se dio media vuelta y se fue. Era mejor dejarlos disfrutar de su momento.


    La conversación vino al día siguiente cuando ella llamó primero a casa para asegurarse que la chica ya se había ido y ahorrarle un momento incómodo.


    —Creo que llegó el momento de hablar Javier. Las cosas entre nosotros no van por buen camino a pesar de que nos la llevamos muy bien, pero, no somos realmente una pareja. No sé si me captas.


    —Sí, claro que te entiendo. La verdad yo me siento igual.


    —Deberíamos tomar una decisión acerca de eso.


    Él se quedó callado durante un momento y ella continuó sabiendo que Javier no lo diría.


    —Me mudaré a un departamento. Quizá necesite unos días antes de sacar mis cosas y poder irme.


    —Sí, claro el tiempo que necesites. Igual sabes que puedes contar conmigo para lo que desees.


    —Lo sé.


    Se abrazaron y entonces todo parecía despejarse.


    La decisión había sido en mutuo acuerdo, ninguna de las dos partes salió herida y ambos se beneficiaron de esa relación. La verdad fue más un acuerdo que cualquier otra cosa, eran ahora buenos amigos que una vez tuvieron relaciones sexuales como conejos. Pero, ahora dividirían sus rumbos y tomarían el que más le conviniera.


    Después de eso Lindsay estuvo pensando las cosas de una mejor manera, sinceramente no vio la necesidad de decirle lo de la chica, no había razón para armar un drama con respecto a eso, pero, también se le ocurrió la idea de que podía regresar a su tierra, con su familia y amigos. Era lo que había estado deseando desde el momento en que se fue.


    Las agencias las podría manejar desde allá, además tenía gente de mucha confianza que la ayudarían con eso, no tenía ninguna duda de que harían un buen trabajo, regresaría quizá un par de veces al año para verificar que todo marche al pie de la letra y también para vacacionar. No había nada que discutir, el hombre que tenía durmiendo a su lado sería feliz y ella también. Así que cerró los ojos y descansó un rato. En la mañana estaría buscando un pasaje para irse.


    Consiguió el boleto enseguida y entonces lo compró. No podía estar más feliz, abrió su cartera y entonces sacó su móvil para llamar a casa, pero, pensó que sería mejor llegarles de sorpresa, sería la mejor noticia del mundo.


    El viaje estaba pautado para 15 días después de que compró el pasaje y entonces ella se dedicó a comprar algunas cosas para su familia y amigos, más que todo algunos recuerdos y ese tipo de cosas para hacerles ver que siempre los tuvo presente.


    Los días, a pesar de su ansiedad pasaron, muy rápidos y estaba muy feliz cuando ya esperaba el avión.


    —Bien, yo te recibí y yo te despido, Lindsay. Gracias por todo.


    —Gracias a ti, Javier, fuiste tú quien me dio esta maravillosa oportunidad y pude cumplir mi sueño.


    Se abrazaron fuertemente y entonces sin pensarlo unas lágrimas surgieron de él.


    —No me hagas esto, Javier. Por favor.


    —Es felicidad de haber podido hacer todo de la manera correcta. Estoy feliz de que vuelvas a casa.


    —Gracias.


    Ella le dio un beso en la mejilla y entonces se fue, de la misma forma de siempre sin voltear, aunque esta vez nada la detendría para irse.


    Para Lindsay iba a ser un proceso de adaptación, las cosas iban a comenzar desde cero con respecto al trabajo, pero, ya traía una buena base con la cual trabajaría mucho mejor y segura. La chica estaba más que emocionada porque ver a su familia era lo que más necesitaba y sabía que para ellos iba a ser una muy grata sorpresa.


    También estaba Daniel, no podía evitar pensar en él, sabía que había logrado alcanzar muchas cosas y que estaba consolidado económicamente, pero, nunca se imaginó lo grande y poderosa que era la empresa. Ya hablaría con él cuando llegara.


    El vuelo se retrasó un poco y tuvieron que hacer escala por un problema con el espacio aéreo en su país, realmente no entendió bien qué fue lo que pasó, pero, lo peor, fue que estuvo varada en un hotel durante casi cinco días, era algo que no comprendía bien.


    Al final todo se solucionó de buena manera y entonces retomaron el viaje. Llegaron en horas de la mañana y entonces ella tomó un taxi directo a casa.


     Cuando estuvo parada frente a esa fachado todos los recuerdos volvieron a ella como si se proyectara una película en su mente y entonces lloró de alegría. Tomó sus maletas y abrió la puerta principal con sus propias llaves que nunca había dejado.


    —¡Hola a quien esté en casa! ¡Llegó su persona favorita en todo el mundo!


    Se escucharon unos pasos y unas puertas abriéndose. A la primera que vio fue a su madre que salió al encuentro con su hija que sin lugar a dudas fue el momento más feliz. Todos salieron a saludarla y ella se sentía bien, con el corazón regocijante, estaba donde quería estar.


    Fueron unos primeros días muy calurosos, nadie quería separarse de ella a pesar que ya les había comentado a todos que se quedaría, aunque estaría viajando de vez en cuando para verificar como marchaba el negocio. Ella estuvo acoplándose de nuevo al horario y duró más de una semana para lograrlo.


    Estuvo en la búsqueda de un sitio para vivir a pesar de todo quería mantener su privacidad y tener su propio espacio. Fue directamente al lugar que más le gustaba en su ciudad, en unas colinas altas y con edificios enormes y muy lujosos. Escogió un departamento que estaba a la venta y se sentó a ver el paisaje, desde ahí la vista era la mejor que podía ver en toda su vida.


    Sacó el móvil y entonces la marcó a Daniel. Era lo único que le faltaba por hacer desde que llegó, lo dejó de último, pero, no porque le importaba menos sino porque sabía que tenía muchas cosas que hablar con él y ponerse al día.


    —Hola, Daniel. Adivina quién ha regresado a casa y para quedarse.


    Él se quedó con la boca abierta y a pesar de todo por lo que estaba pasando, sonrió y se sintió como el hombre más feliz del mundo.


    ¿Sería este el comienzo de una nueva etapa en su vida? ¿Sería que el destino lo estaba ayudando trayéndole a la mejor mujer que había conocido justo en el momento en que había decidido cambiar?


    —Que bien me hace escucharte, Lindsay.


    


    


    

  


  
    



    V


    Días oscuros



    A lo lejos se escuchaban diferentes voces y Daniel se despertó después de que un punzante dolor de cabeza lo atacara por sorpresa. Estaba mareado y no podía ver nada, todo estaba oscuro a su alrededor, sentía una ligera brisa venir desde el este y cuando intentó moverse se dio cuenta de que estaba atado.


    Sus hombros, cuello y tobillos también le dolían inmensamente, estaba completamente confundido y no sabía que había pasado con exactitud, sus recuerdos estaban mezclados, pero, carecían de coherencia, la verdad se sentía muy cansado y no podía pensar con claridad.


    Seguía escuchando voces, pero, no reconocía ninguna a pesar de que hizo el esfuerzo de asociarlas en su memoria, pero, sin ningún resultado que coincidiera.


    Abrió más los ojos para tratar de divisar algo dentro de la oscuridad y fue entonces cuando se percató que estaba vendado, Daniel sabía entonces que había sido secuestrado, no había duda de eso.


    —¡Oigan, sáquenme de aquí! ¡Alguien que me ayude!


    Sus gritos parecían rebotar de paredes cercanas o al menos eso intuía a través de sus sentidos, comenzó a estar un poco más consciente y lúcido, pero, la ansiedad lo atacó y necesitaba salir de ese lugar, necesitaba saber qué era lo que realmente le había sucedido y en ese momento una imagen le vino a la mente y se transformó en preocupación: Anna.


    Pensó en lo que le pudo haber pasado a la chica, ya que lo último que recordaba era el momento cuando la acompañó a revisar su coche y estaba seguro de que se encontraba solo en ese lugar, realmente esperaba que estuviese bien.


    Daniel seguía gritando desesperadamente a pesar de que cada vez que lo hacía una daga le atravesaba la cabeza, era como si los decibeles de su voz se transformaran en un arma en contra de él, no soportaba el dolor que le producía y entonces dejó de hacerlo. Además, sentía la boca rota seguros producto de algunos golpes que le habían propinado.


     Entonces dentro del silencio que invadió el lugar después de que él dejara de gritar, comenzó a escuchar de nuevo las voces a lo lejos, pero, ahora eso era lo que menos le interesaba. Trataba de buscar algún otro ruido que le diera alguna pista del sitio en el que podría estar. Más allá de un par de hombres hablando, quizás tres, llegaba a sus oídos el sonido de una tetera avisando que el agua estaba lista para preparar algún tipo de infusión.


    Pero ese tipo de postas era inservible, de hecho, ni siquiera era una pista, Daniel debía esforzarse un poco más si quería realmente salir de ahí o al menos tejer un plan para ello. Estaba completamente concentrado en lo que hacía cuando se abrió una puerta y el ruido de la tetera se hizo más intenso, se escuchó, entonces, unos pasos y una fuerte luz atravesó la tela que le cubría los ojos. Daniel levantó la cabeza y estuvo atento.


    Sintió la presencia de alguien cerca de él, pero, no dijo absolutamente nada, sólo espero a que la persona se comunicara y le dijera que era lo que quería, indudablemente estaban detrás de su dinero y él estaba dispuesto a dárselo a cambio de su libertad.


    Daniel era un hombre fuerte y con una mente que nunca dejaba de trabajar, a pesar de que estaba allí sintiendo mucho miedo por dentro, su actitud reflejaba algo muy diferente.  Estaba sentado y tan erguido como podía, su cabeza estaba en lo alto dando sensación de seguridad y de que no temía a lo que pudiese pasar, Daniel no permitiría que sus secuestradores lo vieran como una presa fácil. Eso nunca.


    —Quiero que escuches atentamente a todo lo que voy a decir, y si interrumpes en algún momento saldré y no volveré hasta veinticuatro horas más tarde. ¿Entiendes lo que te digo?


    La voz salía a través de algún tipo de dispositivo que distorsionaba el tono de quien lo usaba. Era como si necesitara ocultar su verdadera voz por alguna razón. Pero, entonces Daniel movió la cabeza asintiendo sin decir ni una palabra.


    —Las cosas van a ser muy sencillas, necesito que hables con la persona que te pondré al teléfono, tengo entendido que es el gerente general de tu empresa y tu mejor amigo también, eso es sólo para que sepa que sigues con vida. El resto de los detalles se lo daré yo, no intentes nada fuera de lo normal, porque te irá muy mal.


    Daniel ahora entendía que estuvieron siguiéndolo durante mucho tiempo y estuvieron averiguando mucho sobre su vida privada, definitivamente eran profesionales y sabían lo que estaban haciendo, cuidaban cada uno de los detalles para ser reconocidos ahora o en un futuro.


    —En una media hora traeré el móvil para que hagas lo que te pedí. Sobre tus piernas pondré una bandeja con comida y agua, también te desataré para que puedas comer y mantenerte lo mejor posible, todo esto es una muestra de buena Fe para llevar las cosas de la mejor manera.


    Se escuchó entonces cuando quien le hablaba se colocó detrás de Daniel, le separó un poco las muñecas y entonces cortó el plástico con el que estaba amarrado, sus manos parecían respirar y la circulación comenzó a recorrer sus dedos de manera fluida, nuevamente se escucharon unos pasos y la puerta cerrándose atenuando los ruidos que venían de afuera.


    Trató de diferenciar a través de su tacto las cosas que había en la bandeja, tanteó poco a poco y con sutileza hasta que encontró una botella plástica que estaba acostada, asumió que esa era el agua y fue lo primero que tomó. Al tratar de abrirla sus dedos se acalambraron y un fuerte dolor le recorrió desde la palma hasta el codo y entonces no pudo sostener más el envase y espero a recuperarse un poco.


    Seguía pensando en Anna y esperaba realmente que no hubiesen incluido a la chica en este problema que era sólo con él.


    El dolor no mermaba y era intermitente, pero, la sed era más fuerte que cualquier cosa y entonces se armó de valor y trato de abrir la botella. Lo logró al primer intento. Daniel bebió el contenido bastante desesperado y con mucha dificultad, sus músculos no respondían aún de la manera correcta, seguían acalambrados y adoloridos.


    Las cosas estaban muy mal para Daniel, el que se comunicaran con Asdrúbal era sólo parte del problema, de seguro la cantidad de dinero que estos secuestradores pedirían sería exageradamente grande, cantidad tal que sus amigos no poseían, sólo podría sacarla de la cuenta de la empresa y el protocolo para hacerlo era largo y debía pasar por un proceso de seguridad el cual incluía su firma en varios papeles, así como sus huellas dactilares.


    Por los momentos Daniel trataría de estar hidratado y alimentado mientras pensaba en algo, seguiría las instrucciones de los delincuentes y haría lo posible por estudiar el lugar y las diferentes formas de escape. Definitivamente el dinero no lo podrían tener.


    La comida estaba fría, pero, se notaba que era de algún restaurante cercano, lo cual podría acarrear una pista y si el pollo que comía era de una franquicia que estaba regada por todo el país y el continente, así que no podría ubicarse realmente.


    Afuera los secuestradores marcaban el número de Asdrúbal para hacer la llamada, eran casi las 2:00 p.m. de ese día, catorce horas después de que se supiera algo de Daniel.


    —Tenemos al señor Daniel Shaffer con nosotros.


    De nuevo la voz estaba distorsionada.


    —Necesitamos una cantidad de dinero que te daremos más tarde a cambio de su liberación. Cabe destacar que no queremos que avises nada de esto a la policía, ni a ningún otro organismo de seguridad. De que lleves a cabo cada una de las condiciones que te ordenamos depende la vida del señor Shaffer.


    Asdrúbal estaba atónito ante lo que escuchaba, su corazón latía fuertemente y se dejó caer sobre el sofá que tenía justo detrás de él, sus manos temblaban y por un momento estuvo a punto de dejar caer el móvil.


    Asdrúbal intentó hablar, pero, las palabras estaban ahogadas en su garganta.


    —¿Entiende todo lo que le decimos? ¿O debo repetirlo?


    —Si, entiendo todo perfectamente.


    —El señor Shaffer le hablará para dar fe de su vida, así que por favor espere unos segundos.


    La puerta volvió a abrirse y Daniel sintió de nuevo el golpe de la luz en sus ojos.


    —Hable.


    Dijo la voz distorsionada justo al momento en que colocaba el móvil en la oreja izquierda de Daniel.


    —Asdrúbal, amigo me encuentro bien, sigue las instrucciones de ellos y no pasará nada malo.


    Inmediatamente sin cruzar una palabra sintió como lo dejaban solo y la puerta se cerraba nuevamente.


    Daniel sentía una ira interna que le recorría cada centímetro de su cuerpo, las palabras que le dijo a su amigo fueron solo para mantener la calma, pero, realmente él nunca estaría de acuerdo con darle ni un centavo del dinero que había amasado con su esfuerzo a esos cabrones. Así eso significara quedarse ahí para siempre y tal vez morir.


    Las horas comenzaban a pasar y la situación se tornaba muy agotadora, el silencio era, irónicamente, cada vez más ensordecedor. Daniel trataba de mantenerse enfocado y de no dormirse, el dolor de cabeza había mermado un poco al igual que el de sus brazos y ahora tenía ganas de orinar.


    Buscó el envase donde estaba el agua y entonces decidió orinar en él, para su suerte era un envase grande y pudo contener todo el líquido.


     Ahora la brisa comenzaba a hacerse más fría y entraba con más fuerza, eso significaba que la noche había llegado, sin saber exactamente en qué día estaba, lo cual lo desesperaba un poco y le producía un poco de angustia.


    De la nada comenzaron a llegar distintos pensamientos a su mente y él se dejó llevar por esos recuerdos. Podía ver cada una de las cosas que había logrado en su vida, los aciertos y desaciertos, las personas importantes para él, cada uno de los pasos que dio para ser quien es hoy. También recordó las mejores noches que pasó junto a las mujeres más bellas y las veces que las folló sin para una y otra vez, los coches, las casas, los aviones, las mansiones, los yates, todo. Pero había algo que realmente le dio más fuerzas de salir con vida de ese mal momento. Lindsay.


    Ella, aunque la tenía lejos, podría ser la razón principal para seguir con vida. Desde el momento en que la vio con aquel vestido y su nuevo corte de cabello en la oficina, hace ya más de cinco años, no pudo conseguir un reemplazo para ella, la imagen de la chica se había quedado clavada en su mente, se había metido en su corazón de una manera diferente a la que estaba acostumbrado a tenerla. Ella seguía siendo su mejor amiga, pero, también el amor de su vida, de eso se había dado cuenta con el pasar de los años cuando no pudo olvidarla ni por un segundo.


    Volvieron a entrar en la habitación donde se encontraba Daniel, pero, esta vez los pasos eran más tenues y quien entró no intercambio ni una palabra con él. Sintió cuando le colocaron otra bandeja sobre las piernas y en ese preciso instante vio como algunas cosas comenzaban a tener sentido.


    La puerta se cerró y él quedó sólo de nuevo.


    Para colocarle la bandeja en su regazo tuvieron que agacharse y fue cuando él percibió ese perfume que sin lugar a dudas lo trasladó a un solo sitio: el restaurante donde había estado la noche anterior y sí, una de sus secuestradoras era Anna, ahora sabía que ella estaba bien, pero, es porque era parte de todo ese plan para su secuestro.


    Sintió que había caído en una trampa como si se tratase de un niño, en adelante debía tomar algún tipo de precaución y no confiar ciegamente en cualquier persona que conozca, era una lección que ya debía haber aprendido, pero, que por el contrario seguía siendo para él una piedra en el zapato.


    Ahora al menos sabía que había una mujer en el grupo y quien era, el siguiente paso era buscar la manera de salir de ahí. Daniel asumió que en lo quedaba de la noche nadie más volvería a esa habitación, estaría solo durante varias horas y era el momento preciso para actuar.


    Después de comer algo se propuso a desatar la cuerda que le ataba los pies y se quitó la venda de los ojos. En esa oscuridad solo podía ver el reflejo de la luna que entraba por la ventana. Eso y nada más.


    Sus ojos tardaron un poco para adaptarse, pero, al final lo lograron, Daniel sabía que estaba corriendo un gran peligro al tratar de salir de esa habitación, así que por ahora sólo trataría de ver las probabilidades que tenía allí dentro. Se dio cuenta de que el espacio era bastante reducido y entonces trató de llegar hasta la pequeña ventana y mirar hacia afuera, pero, no logró ni siquiera llegar ahí, estaba muy alto y no tenía donde subirse más que la silla que era muy baja y no le ayudó.


    Así pues, se acercó a la puerta y con el máximo cuidado apoyó su oído sobre la madera, no escuchó nada en absoluto, pensó que sus secuestradores estarían durmiendo o que quizás se habrían ido, pero, no quiso arriesgarse en abrir la puerta, bajó la mirada y observó que una tenue luz se colaba por debajo de ella, entonces se agachó y trató de mirar.


    Del otro lado observó las patas de una mesa y de un par de sillas, más allá a la derecha estaban las suelas de unos zapatos, entonces se dio cuenta que lo estaban cuidando, pero, había una ventaja, eran zapatos de mujer, cabía la posibilidad de que fuese Anna quien estuviese custodiándolo en ese momento.


    Daniel volvió a su silla y se sentó por un momento, no podía estar seguro si estaba ella sola o había alguien acompañándola, así que prefirió volver a atar sus pies y colocar la tela alrededor de sus ojos nuevamente, esperaría entonces al día siguiente a ver si las probabilidades aumentaban a su favor.


    La noche comenzó a hacerse más fría y la brisa entraba con más fuerza, Daniel cruzó sus brazos tratando de abrigarse y mantener el cuerpo lo más cálido posible, a bajas temperaturas era más difícil concentrarse, y sobre todo hilar un plan para escapar de un secuestro.


    Pudo dormir durante algunos minutos intermitentemente, pero, fue el estruendo de la puerta a primeras horas de la mañana lo que lo despertó por completo.


    La voz distorsionada le habló.


    —Ahí tiene agua y productos de aseo personal. En un rato vuelvo con el desayuno. Ahora quiero que bajes la mirada mientras te quito la venda y no la levantes hasta que yo salga de la habitación.


    


    


    

  


  
    
 


    VI


    Encuentro



    —Que increíble saber que estás de nuevo por aquí, Lind.


    —Llegué hace una semana, pero, estuve arreglando algunas cosas antes de llamarte, incluyendo la compra de mi nueva vivienda. No quería hacerlo apurada.


    —Entiendo. ¿Nos vemos esta noche?


    —Si el trabajo te lo permite, así será.


    —El trabajo ya no está de primero en mi vida. Envíame tu nueva dirección y paso por ti.


    La mejor llamada que pudo recibir Daniel era esa. Su corazón palpitaba rápidamente y en parte no podía creerlo, Lindsay estaba de vuelta y quizá era la oportunidad que tanto estaba esperando, era el regalo que ahora le daba la vida después de pasar por semejante situación.


    Estaba dispuesto ahora a hacer todo lo necesario por conquistarla, no se quedaría con los brazos cruzados y llegaría hasta donde tuviera que llegar solo para poder tenerla con él, pero, de pronto recordó a Javier, aunque ella no lo mencionó en ningún momento.


    Daniel entonces cancelo toda la agenda que tenía pautada para ese día y volvió a casa temprano. No había nada más importante para él que el regreso de Lindsay.


    Tenía las esperanzas de que todo iba a estar mejor y que, si ella estaba sola (eso esperaba) podría conquistarla de una u otra forma. Esperó mucho tiempo para estar con quien realmente quería pasar el resto de su vida, de eso se dio cuenta justo después de perderla en los brazos de otro hombre. O quizá no la perdió porque nunca la tuvo.


    Quedaron en verse a las 8:00 pm, pero, él salió mucho antes para hacer las reservaciones personalmente y hablar con sus guardaespaldas.


    —Señores, esta noche tengo una cita muy especial para mí, y sé que está todo muy reciente, pero, necesito que me dejen solo con ella. Quiero tener toda la privacidad posible, su día será pagado de igual manera.


    Los hombres se miraron entre sí y no tuvieron otra opción más que aceptar, aunque uno de ellos nunca dejaba de vigilar así fuese de lejos, más que por fidelidad era porque amaba su trabajo y siempre estaba dispuesto a cumplirlo sin importar las consecuencias.


    Entonces Daniel estaba listo para ir a buscarla.


    El lugar que Lindsay había escogido para vivir era uno de los mejores de la ciudad, lo que significaba que la chica había tenido bastante éxito por allá, eso lo hacía sentir orgulloso, porque muchas de las cosas que ella sabía era gracias a él, además la chica siempre prestaba mucha atención.


    Subió casi hasta el final de la colina hasta que encontró el número de la casa que ella le había enviado. Afuera había unos cuantos camiones de mudanza y muchas cosas apiladas en la entrada, había gente entrando y saliendo, así que Daniel se aparcó a un lado y entonces le llamó de nuevo.


    —Hola, Daniel.


    —Llegué, pero, no sé si estés lista. Veo mucha gente entrando y…


    En ese momento vio que Lindsay salía de la casa con un espectacular vestido rojo muy ceñido a su cuerpo, el cabello seguía tan corto como la última vez que la vio y además le sobraba portes y elegancia con cada paso que daba.


    Ella vio el coche y entonces colgó el móvil, Sonrió y saludó a lo lejos.


    El aún no salía del asombro, pero, algo lo hizo reaccionar de alguna manera y entonces salió del coche inmediatamente para saludar a la chica y abrirle la puerta.


    —¡Por Dios, Daniel! ¡Mira qué guapo estás!


    Él no sabía qué decir ante la belleza intimidante de su amiga. Ella lo abrazó con fuerza y con un cariño extremadamente sincero.


    ¿Desde cuándo no sentías algo similar?


    Es más… ¿Habías sentido algo así?


    ¡Reacciona!


    Daniel la abrazó también y entonces la apartó para verla con detenimiento. Ella no paraba de sonreír.


    —¡Woao, mujer! ¡Mira lo hermosa que estás!


    —¡Oh, eso le dirás a todas!


    —Para nada y lo sabes.


    Ella lo miró y entonces se carcajeó un poco.


    —Mejor vámonos, señor Sheffer. A juzgar por tu coche y por el traje que llevas puesto todos deben llamarte así.


    —Solo algunos. A ti, en particular, no se te escucha bien.


    Ambos rieron y entonces se fueron.


    Llegaron a un lujoso restaurante que era nuevo en la ciudad y la comida era espectacular. Se sentaron y entonces comenzaron a ponerse al día.


    Mientras hablaban él no podía dejar de estar emocionado, era como si no pudiera terminar de creerlo, estaba ahí sentado con ella sin ningún tipo de tiempo que los limitara, ella estaba más hermosa que nunca y la verdad se sentía como en el cielo.


    Los ojos de la chica lo tenían embelesado, ahora ella estaba llena de seguridad, y de un porte completamente sexy, era otra Lindsay otra repotenciada y que era capaz de enamorar a cualquiera.


    —Y cuéntame de Javier. ¿Cuándo regresa él?


    —Javier no tiene planes de volver. De hecho, cuando me vine ya habíamos terminado con la relación, aunque para ser sincera eso se había acabado desde mucho antes. No era lo que quería que pasara, pero, creo que en parte fue lo mejor.


    Era lo mejor que había escuchado en toda la noche, eso le ponía el camino libre a Daniel para poder conquistarla sin ningún problema, no es que estando con Javier no lo iba a hacer, pero, sería algo desleal, era un código no escrito que había entre hombres.


    Así siguieron las cosas durante la noche. Ellos se contaron todas las cosas por las que habían pasado, aunque Daniel excluyó de todo eso lo del secuestro, no era necesario ponerle drama al momento, sabía que se enteraría en otro momento, pero, ahora no era el mejor.


    La conexión hubo entre ellos esa noche fue más allá de lo normal, estuvieron conversando tanto que apenas tocaron sus comidas, estaban felices de estar juntos otra vez.


    —¿Cómo va la empresa, Dan?


    —Mejor que nunca. Deberías ir un día de estos y visitar las instalaciones, es una locura. No podrás creerlo.


    —Estuve leyendo algunas cosas cuando llegué y parece que eres más famoso que nadie.


    —No soy famoso yo, es famosa la inmensa fortuna que logré amasar y que ahora está toda invertida en el proyecto que promete ser más grande que ninguno, incluso algunas corporaciones internacionales me han ofrecido la compra para que no sea competencia.


    —¡Vaya, vaya! La verdad siempre creí en ti, pero, todo esto ha avanzado muy rápido.


    —Demasiado.


    Ella entonces extendió su mano y tomó la de él.


    —Me siento muy orgullosa de ti y siento un enorme placer de ser parte de tu vida. Ser tu amiga es lo mejor que me ha pasado.


    “Amiga, amiga” cada vez que lo repite me vuelve loco.


    Entonces se hizo tarde y ella seguía un poco cansada por todas las cosas que había hecho desde su llegada y aun no se habituaba bien al cambio de horario.


    —¿Te parece si me llevas a casa?


    —Cuándo quieras.


    Salieron entonces del restaurante y él iba un poco nervioso, conducía con calma. Seguían hablando, no paraban de contar historias y muchas cosas por las que pasaron en sus ausencias.


    Llegaron a casa de Lindsay y entonces ella se bajó muy feliz por la noche que había pasado.


    El dio la vuelta para despedirla.


    —Gracias por esta maravillosa noche, Daniel. Me hacía falta.


    —Gracias a ti por volver. Espero podamos vernos pronto.


    —Seguro que sí.


    Se abrazaron y entonces él volvió al coche. Ella lo miró y sintió una especie de vacío al verlo irse, quizá era esa sensación de tener a su amigo de nuevo con ella y no poder compartir más con él por el momento, pero realmente era algo extraño.


    Vernos pronto… ¿Qué tan pronto es eso?


    Entonces él arrancó y tocó la bocina en forma de saludo.


    Lindsay se quedó con esa extraña sensación, pero, entonces entró y vio una cantidad de cosas interminables. Pensó que lo mejor para eso sería contratar a alguien que encargar de decorar la casa y poner todo en su sitio, era demasiado trabajo para ella y quería invertir todo el tiempo posible en inaugurar una nueva agencia de modelaje ahí en su ciudad.


    La cama era lo único que estaba en su lugar, así que subió hasta la vacía habitación y se dejó caer sobre el colchón, se quitó los zapatos y se quedó pensando en la noche que había pasado con Daniel. Era increíble que después de tanto tiempo las cosas siguieran intactas entre ellos, se sentía feliz por eso.


    Pero, ¿qué era lo que había sentido cuando él se fue?


    Estaba extrañada por eso, porque fue como una presión justo en el medio del pecho y cerca del estómago, era como si no quisiera que se separaran de nuevo. Ella no dejaba de pensar en él, ahora un hombre diferente, se veía muy interesante y además estaba más musculoso, aunque con el traje no se le notaba realmente.


    Le estaba dando vueltas a la cabeza sin parar y entonces sacó el móvil de su cartera y marcó.


    Daniel iba por la vía directo a su casa mientras pensaba en Lindsay. La belleza de la chica nunca había sido un secreto para él, ella siempre fue dueña de unos hermosos rasgos y dejaba son palabras a más de uno solo con mirarlos. Pero, ahora era más que eso, le atraía sexualmente, si, su amiga de toda la vida lo traía loco y ahora que la sabía sola, la deseaba más que nunca.


    Iba maquinando la manera de pedirle que salieran juntos de nuevo cuando sonó su móvil. Miró el número. Era Lindsay. Se hizo a un lado en la vía y entonces la atendió.


    —¿Dejaste algo en el coche?


    Ella rio.


    —Para nada. Es solo que quería saber si habías llegado bien.


    Él trató de mantener un tono neutral y la trató como de costumbre.


    —¿Acaso has olvidado las distancias kilométricas de esta ciudad? No voy ni a mitad de camino.


    —Claro, tienes razón.


    Él sentía algo distinto en la voz de la chica y hubo unos segundos de silencio.


    —¿Puedo pasar mañana en la noche por ti? Quizá podamos seguir poniéndonos al día con todo lo que nos falta por contar.


    ¡Carajo, Daniel!


    Siempre queriendo tener las cosas lo más pronto posible.


    —Claro que sí, sería genial. Hasta mañana, entonces.


    Lindsay colgó.


    Daniel se reclinó sin creer que ella había aceptado. No era nada del otro mundo, era solo otra salida entre amigos, pero, la verdad es que sintió algo en ella.


    Lindsay dejó caer el móvil a un lado y entonces lo que sentía se hizo aún más grande. Ella seguía sin entender, pero, ahora solo esperaba poder salir con Daniel de nuevo, contaría los segundos hasta que eso sucediera.


    ¿Sabes que él es solo tu mejor amigo, no?


    Debes estar clara en eso.


    Pero, Lindsay calló sus pensamientos y entonces se quedó dormida un rato más tarde.


    El día para ambos pasó pensándose mutuamente a pesar de que cada quien tenía cosas por hacer, pero, en sus mentes estaban clavadas en el otro.


    Daniel estaba claro en lo que quería y era conquistar a su mejor amiga. Eso sería un gran reto puesto que ella jamás lo había visto como algo más, pero, tenía un as bajo la manga y entonces lo usaría sin importar las consecuencias.


    Por su parte Lindsay no sabía ni siquiera la razón por la cual estaba pensando tanto en Daniel, de hecho, se preguntaba la razón por la que lo había llamado justo después de dejarla en casa.


    Estuvo lista justo antes de las 6:00 pm, estaba algo desesperada por la llegada de Daniel y por lo que podría suceder esa noche, pero, entonces se miró en el espejo y dudó de la ropa que llevaba puesta, pero, es que ni siquiera sabía al lugar que irían.


    Optó por no pensar en eso y esperar mientras miraba la TV para despejarse un poco.


    Daniel llegó un poco después de las 7:00 pm y entonces ella salió a recibirlo, no estaba para nada nerviosa, pero la rara sensación se intensificó, ella necesitaba saber qué era eso que le pasaba.  ÉL estaba deseoso de verla y de llevar a cabo su plan.


    Pero, las cosas cambiaron para ambos cuando se vieron. A Lindsay se le aceleró el corazón, esa noche el hombre lucía más espectacular que nunca, pero, no vestía traje, usaba una camisa que le hacía resaltar los músculos de los brazos y sus pectorales, pensó que si se movía mucho podría reventarla.


    Él la miró con los mismos ojos de siempre, pero, este vestido le quedaba mucho mejor que el del día anterior a pesar que no era tan elegante. Pero, igual los planes de él no contemplaban vestidos ni ropa.


    Entonces se saludaron como siempre solo que esta vez las sensaciones estuvieron a flor de piel, cada roce, cada sentido se activó.


    Ella se quedó abrazándolo por dos o tres segundos mientras él desde arriba se deleitaba mirando el gran trasero de la chica. Sintió que tenía la necesidad de hacerla suya en ese instante, no podía soportar más tenerla tan cerca y a la vez tan lejos. Sus manos instintivamente acariciaron la espalda de la chica. Ella estaba muerta del miedo.


    —Bien, Lind. Como no planeamos nada me encantaría que conocieras mi casa. La verdad te va a encantar el lugar.


    —Me parece genial. Vamos entonces.


    Ella estaba clara que era el sitio perfecto para cometer una locura, su mente estaba tratando de colocarle los pies sobre la tierra, pero, su corazón la impulsaba a hacer las cosas que deseaba y se dio cuenta que esa sensación se podía poner más extraña después de sentir las fuertes manos del hombre en su espalda.


    Pero, es tu amigo. Tu mejor amigo.


    La casa era gigante y mucho más que hermosa, ella se quedó impresionada por todo lo que había en ella. Daniel le dio un pequeño tour mientras se tropezaban con las encargadas de los servicios, que parecía algo apuradas por retirarse.


    —Pero, quiero que veas la mejor parte de mi dulce hogar.


    Daniel la tomó de la mano y entonces subieron unas escaleras blancas adornadas con diferentes tipos de plantas a los lados y llegaron al lugar mágico.


    Era una terraza en lo más alto de la casa con una enorme piscina, luces blancas por todos lados y un bar con algunos sitios de madera que hacían del sitio espectacular.


    —Es muy hermoso todo esto.


    —Espera un momento.


    Daniel caminó hacía un lado de la piscina y entonces jaló una especie de mostrador.


    —Si vienes a mi casa, debes bañarte conmigo en la piscina. Tiene agua caliente, si lo deseas.


    Ella miró una cantidad innumerable de bikinis.


    —Pero… ¿Cómo tú…? ¿De dónde los sacaste?


    —Tengo amigas que diseñan bikinis, no fue difícil decirles que me dejaran la última colección para que tú te los probaras y escogieras lo que te gustan.


    Lindsay se quedó petrificada y por primera vez en su vida estaba jugando con la amistad que había entre ellos.


     


     VII


    Escape final


    Daniel esperó pacientemente durante todo el día y estuvo planeando lo que iba a hacer durante la noche. Se dio cuenta que la rutina entre ellos había sido igual a la del día anterior, al parecer tenían turnos marcados para no dejarlo solo ni un minuto. También averiguo, gracias a los ruidos que se escuchaban cada vez que abrían la puerta, que tenía un pasador por la parte de afuera, lo cual le dificultaría salir de allí.


    Calculó que eran tan solo dos hombres más Anna los que estaban detrás de todo eso, pero, ella se quedaba sola por las noches, o al menos así había pasado la primera vez. Pero, debía tomar el riesgo de una u otra forma, Daniel sentía que todas maneras lo asesinarían así entregasen todos los centavos de los que pidiesen.


    Las comidas llegaban justo a tiempo y siempre era el mismo pollo, asumió que era lo más cercano que tenían, lo cual podría ser una ventaja para él, pues significaba que había un lugar cercano a donde llegar y pedir ayuda. Durante ese día no supo si se comunicaron con Asdrúbal u otra persona afuera y le preocupaba todo lo que estuvieran haciendo para conseguir ese dinero, por eso debía actuar rápido antes de que la transacción se realizara.


    Siguió esperando pacientemente y tan solo la temperatura de la brisa le daba la idea de la hora, así que estaba cerca de anochecer por completo, pronto le traerían la cena.


    Pero, todo dio un giro inesperado, algo que ni en sus pensamientos más optimistas habría llegado a imaginar.


    La puerta se abrió y esa era la oportunidad que había esperado, ya había desatado sus pies y solo quedaba quitarse la tela sobre los ojos.  Esperó a poder percibir el olor del perfume de la chica, pero, justo antes de poder hacerlo escuchó que le hablaron.


    —Quiero que sepas que nunca quise hacer algo así, pero, estoy obligada por el cabrón de mi esposo.


    La mujer acercó sus manos al rostro de Daniel y acarició la barba que comenzaba a aparecer, entonces sus dedos comenzaron a descender por el cuello del hombre hasta su pecho, luego fueron las dos manos que estaban sobre él y de pronto sintió que ella se sentaba sobre su regazo. De pronto sintió como la tela comenzó a deslizarse hacia arriba y sus ojos se sintieron libres, Daniel, quien estaba tratando de recuperar el enfoque, pudo distinguir a Anna de inmediato y no fue solo por su aroma (que ya era muy suave) sino por la espectacular figura que tenía la chica.


    Entonces él comenzó a ver más claramente y notó que seguía con el mismo vestido de aquella noche, la mujer había pasado ese par de días encerrada en ese lugar junto a él, era también una víctima de su esposo y estaba arrepentida por lo que había sucedido, pero, ya el daño estaba hecho y con eso no iba a arreglar nada.


    Ella seguía sentada en las piernas de Daniel y sus manos seguían acariciándolo, entonces él observó el enorme escote de la chica y lo recordó tal cual aquella noche en el restaurante, había sido eso precisamente lo que lo llevó al abismo.


    —Es una pena que hayas tenido que pasar por esto, habría sido un placer realmente poder tenerte entre mis brazos, eres un hombre muy atractivo e interesante.


    La mujer hablaba mientras inconscientemente comenzaba a mover sus caderas rozando su entrepierna con el regazo de Daniel.


    Comenzó a desatarle la corbata hasta que la quitó por completo, desabrochó cada uno de los botones de la camisa y la abrió para ver el musculoso torso del hombre que tenía enfrente. Anna se mordía el labio inferior y rozaba sus uñas por el abdomen de Daniel.


    Él se dio cuenta en ese instante de que la mujer tenía que estar sola para atreverse a hacer tal locura, si estaba obligada ahí por su marido, no quería imaginar de lo que sería capaz el hombre si la encontrase en tal situación, así que sin importarle que era una chica, la levantó por las piernas y la empujó lo más fuerte que pudo golpeándola contra la puerta, haciendo que ésta se abriera de par en par.


    Daniel observó el lugar las paredes eran de concreto y había una escalera que parecía ser la salida. Entonces subió rápidamente y pudo salir. Se encontró en un callejón que tenía vía hacia ambos lados y solo tuvo que escoger una antes de que se le hiciera más tarde. Corrió desesperadamente, pero, tuvo que detenerse cuando observó que un coche venía en esa dirección, entonces se ocultó detrás de un contenedor de basura tratando de evitar que lo vieran, pero, no lo logró.


    El coche se detuvo dos metros más allá de donde él estaba, no tenía más opción que levantarse y seguir corriendo, si escapar era lo que realmente quería. Los zapatos de vestir con su suela lisa le impedían movilizarse con facilidad, así que mientras iba corriendo fue deshaciéndose de ellos, así como de sus calcetines.


    Escuchó cuando el coche puso la marcha en retroceso, las llantas chirriaron en el pavimento e hicieron una nube de humo, mientras el coche retrocedía. Daniel inmediatamente cruzó en un angosto callejón sin saber a dónde lo conduciría, pero, estaba seguro que sacaría alguna ventaja puesto que ellos no podrían entrar con el coche allí.


    El joven empresario no detenía su carrera y entonces llegó a una reja que tuvo que saltar sin pensarlo, sus secuestradores ya venían corriendo detrás y él tenía que escapar de alguna manera. Parecía estar en una zona industrial, ya que podía ver diferentes tipos de camiones de carga aparcados. Daniel fue sorteando cada uno de los camiones tratando de despistar a quienes lo seguían. Tropezó un par de veces y resbaló otras dos antes de llegar a un muro de aproximadamente metro y medio de alto.


    Parecía que había llegado a una calle ciega, lo cual le daba una sola opción y era saltar el muro. Echo un vistazo hacia atrás y se dio cuenta que aún tenía algunos segundos de ventaja, se asomó detrás de la pared y se consiguió con una frondosa maleza a la cual saltó inmediatamente. Su esperanza se basaba en que había escuchado algunos coches pasar muy cerca de ahí, trató de dar pasos firmes y se sintió con suerte al tener esa noche la luna llena más brillante de todo el año.


    En ese momento deseó tener sus zapatos puestos.


    Dejó de moverse cuando escuchó las voces de sus secuestradores, ellos parecían estar seguros de haberlo visto entrar en una de las puertas que estaban al final de ese callejón, pero, tenían sus dudas al respecto. Ahora parecían discutir y Daniel sólo escuchaba.


    Un espasmo atacó la pierna derecha de Daniel y entonces él no pudo evitar caer y hacer ruido.


    —¡Cállate imbécil! Creo que escuché algo por aquí.


    Uno de los hombres sacó su arma y entonces se asomó por encima del muro, la maleza, que era en general muy alta, estaba aplastada en ciertos puntos por lo cual decidieron entrar en busca de su fugitivo.


    Daniel quien estaba sentado masajeándose la pierna, rezaba para que el espasmo cediera y el pudiera irse lo más pronto posible, se levantó y como pudo siguió corriendo. Pocos metros más tarde se dio cuenta de que tenía razón con respecto a los coches que había escuchado, pero, al parecer su suerte había acabado.


    Entre él y la carretera cruzaba el río más caudaloso de la ciudad, el agua sonaba con furia y se metía entre las gigantes rocas, pero en ese punto era prácticamente escoger la manera en que iba a morir, si alcanzado por una bala o llevado por la corriente del río.


    Miró hacia los lados buscando algún lugar en el que pudiera ocultarse, pero, no lo consiguió, detrás de él sentía los pasos de quienes lo perseguían.


    —¡No te muevas, cabrón de mierda o meteré una bala en tu cabeza!


    Daniel estaba entre la espada y la pared y debía tomar una decisión.


    Entonces con las manos arriba en señal de rendición se volteó para mirarlos. Pensó que se llevaría una sorpresa al ver los rostros de ellos, pero, no fue así. Eran dos completos desconocidos, delincuentes haciendo su trabajo. Uno de ellos se acercaba a Daniel y no dejaba de apuntarlo, pero, también tenía una de sus manos extendidas haciéndolo saber que quería capturarlo de nuevo.


    —Vamos, señor Shaffer, no cometamos una locura. Todos podemos salir victoriosos de esto. Es solo cuestión de pensarlo bien y ver qué es lo que más nos conviene.


    El hombre seguía acercándose poco a poco, pero, Daniel dio un paso atrás. Era mentira que ellos le dispararían pues él significaba una alta cantidad de dinero y muerto no les servía de nada, pero, el hombre que estaba más atrás parecía tener los ojos llenos de ira, su rostro inspiraba solamente odio y al parecer no le costaría para nada halar del gatillo, de hecho, de no ser por lo valioso que era ya estuviera muerto.


    El otro hombre seguía hablándole y tratando de convencerlo de que era la mejor opción. En señal de respeto bajó su arma y la dejó caer en el suelo.


    —Pero ¿qué haces, acaso te volviste loco? Recoge tu arma ya.


    Pero el hombre no le hizo caso a su compañero y siguió tratando de convencer a Daniel, que cada vez estaba más cerca de la orilla, un paso en falso y él perdería su vida y ellos sus millones.


    —¡Carajo, recoge tu arma antes de que sea yo quien meta una bala en tu cabeza!


    Ahora el hombre parecía más nervioso, sus manos temblaban y su ira parecía permanecer intacta. Sus ojos miraban a su compañero y a Daniel, parecía estar entrando en algún tipo de demencia, las gotas de sudor recorrían toda su cara, y por instantes cerraba sus ojos para evitar que entraran en ellos.


    —Vamos, amigo no lo escuches a él, el hombre está furioso porque nos has hecho correr muchísimo. Sólo por eso. Pero, tú y yo podríamos llegar a un acuerdo, sólo te necesito vivo para poder cobrar el rescate y luego podrás irte a casa tranquilo, bien sabes que no te hemos hecho ningún tipo de daño.


    Daniel escuchaba detrás de él la corriente de agua pasando sin parar, a su lado izquierdo un hombre alto y gordo lo apunta con un 9 mm y del otro lado tenía lo más parecido a un predicador, solo le faltaba la biblia en mano para creer todo lo que le estaba diciendo. Daniel sabía que caer en manos de ellos sean quien fuese significaría terminar asesinado.


    La decisión era completamente suya y dio otro paso hacia atrás. De pronto se accionó un disparo, luego otro, otro y más tarde otro. El hombre alto y gordo soltó su arma y cayó de rodillas abaleado, su compañero al ver la situación retrocedió para buscar su pistola, pero, fue detenido con un disparo en el brazo izquierdo, lo que le hizo perder el equilibrio haciéndolo caer.


    Daniel estaba parado sin saber lo que realmente estaba sucediendo, de entre las sombras se activó otra vez un arma y terminó con la vida del otro hombre.


    La escena parecía sacada de una película y él no sabía qué hacer, su corazón palpitaba con rapidez y entonces, como si saliera de un escenario apareció Anna bañada por la luz de la luna y soltando el arma que llevaba en sus manos. Daniel no podía creer lo que veía.


    La mujer siguió caminando directamente hacia él sin quitarle la mirada de encima.


    —Hemos hecho este tipo de cosas durante mucho tiempo y ya estaba harta de lo mismo, así que les llegó la hora a ellos y también a mí.


    La mujer volvió a acariciar el torso de Daniel con sutileza, a pesar de todo se seguía viendo hermosa, sin importar lo descuidada que estaba en ese momento, era una mujer que pudo haber conseguido a cualquier hombre sin necesidad de haber cometido ningún acto como este. Anna entonces se sentó sobre una roca y se echó a llorar.


    Daniel no sabía cómo reaccionar, había presenciado el asesinato de dos hombres y ahora tenía a una de sus cómplices sentada a un lado llorando.


    Ella levantó la mirada y le habló.


    —La policía está en camino, yo misma les dije en qué zona estamos, quizás tarden un poco en encontrarnos, pero, llegarán.


    Entonces en ese momento Daniel se sintió sin poder hacer nada más, se dejó caer de rodillas y esperó a que lo fueran a rescatar.


     Veinte minutos más tarde varios hombres descendían de un helicóptero, otros venían justo por donde ellos llegaron. Levantaron a Anna y la esposaron de inmediato para llevársela presa, un policía se acercó a Daniel para tratar de ayudarlo a levantarse, pero, ahora se le hacía completamente imposible mantenerse de pie, fue la adrenalina lo que lo llevó hasta ahí.


    En la entrada del hospital estaba toda la prensa acumulada, pero, la policía formó un cerco que había sido pedido por el propio Daniel para evitar fotografías e intentos de entrevistas, entraron directamente para que un doctor lo observara, pero, más allá de los espasmos y heridas leves en pies y piernas, Daniel se encontraba muy bien, lo dejarían solo por una noche para ver si necesitaba algo más.


    Asdrúbal llegó minutos más tarde para saber en qué estado estaba su amigo, y se quitó un gran peso de encima cuando lo vio vivo y con algo de energía aún.


    —Logré escapar con ayuda de una vieja conocida. Ya pronto te explicaré todo lo que sucedió.


    —Teníamos ya todo el dinero completo, estábamos a punto de entregarlo cuando no pude comunicarme más con uno de ellos.


    —Ese dinero es nuestro lo ganamos con nuestro esfuerzo y ellos no merecían ni un centavo, incluso si mi vida dependiera de ello.


    Las palabras de Daniel sorprendieron a su amigo, pero, hasta cierto punto lo entendía y le daba la razón. Por ahora sólo quedaba que él se recuperara completamente, tomar algunas medidas con respecto a su seguridad y seguir trabajando.


    Afuera todos los periodistas se quedaron esperando por alguna noticia sobre el empresario más cotizado del país, pero, no obtuvieron nada, ni siquiera aquellos que se quedaron toda la noche.


    Daniel salió por sus propios medios al día siguiente, los médicos sólo le recomendaron reposo y que tratara de buscar a alguien que le cuidara las espaldas, pero, además de eso él tenía en mente hacer muchos cambios en su vida con la forma en que hacía las cosas, se dio cuenta que debía disfrutar más de la vida y que debería de dejar un poco el trabajo a un lado, quizás así se conseguiría con alguien que lo hiciera feliz realmente.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    La verdadera vida



    Mientras servía unas copas de vino y acomodaba el lugar en el que iban a estar, Daniel seguía pensando que esa era la oportunidad más grande que tenía. Así que se jugaría el todo por el todo.


    Había terminado de cambiarse para estar listo para la piscina. Llevaba un bañador y una camisa que estaba a punto de quitarse.


    Mentalmente jugaba con algunas frases que podrían serle útiles. Sabía que Lindsay era una mujer muy inteligente y que además conocía cada uno de sus trucos, ella no caería como el resto lo había hecho.


    Por lo pronto solo le tocaba esperar que la chica terminara de escoger su bikini y saliera. Esa sería la mejor parte, no se quería imaginar ese cuerpo con solo el mínimo de ropa encima, sería algo fuera de lo común.


    Lindsay salió del baño donde se cambiaba con un bikini azul súper sexy, pero, sobre todo muy pequeñito. Lucía espectacularmente hermosa caminando con mucha confianza y sin dejar su sonrisa a un lado. El color le combinaba perfectamente con su piel blanca, no había ni una imperfección en todo ese cuerpo que también tenía unas cuantas horas de gimnasio acumuladas.


    Ella se sentía mejor que nunca, más sensual que nadie y quería salir para mostrarse frente a Daniel, quería ver su mirada y, como siempre, saber su opinión. Lo estaba haciendo sin saber que la empujaba, pero, eso lo descubrió justamente cuando salía y vio como Daniel se quitaba la camisa y mostraba su grandioso cuerpo.


    Eso era lo que la tenía pensativa, sin querer había estado imaginando como sería el cuerpo de su mejor amigo ahora que se veía más musculoso. Se había dejado llevar por el instinto más básico del ser humano: el deseo. Y definitivamente era algo que tenía que probar.


    Pero, ella no lo había pensado de esa manera. Siempre había tenido a Daniel como amigo, pero, nunca como un amigo fuerte, musculoso e interesante desde cualquier punto en que lo viera. Sin dudas que después que ella regresó notó el cambio en él desde el primer momento. Ella no lo quería realmente, no sentía nada por él, pero, estaba atraída sexualmente. Las cosquillas de su entrepierna lo confirmaban.


    Él la observó con la mirada más sincera que tenía y no podía ocultar las ganas, eso saltaba a simple vista. Ella con eso se sintió satisfecha y sabía entonces cómo actuar. Él también la deseaba.


    Daniel trató de llevar las cosas con calma.


    —Vaya, vaya. Con que esto es lo que habías estado ocultando durante todo este tiempo, me tenías engañado.


    —Pues, tu igual. La verdad no sabía que estabas tan dedicado al gimnasio y a la transformación de tu cuerpo. Realmente me gusta.


    —Entonces brindemos por eso.


    Daniel le acercó una copa de vino y sus miradas seguían fijas en el otro.


    Sin ni siquiera tocarse sus cuerpos ya estaban ardiendo de deseo, necesitaban sentir y aplacar todas esas ganas que estaban sintiendo y solo de una forma podía apagarse todo ese fuego. Daniel tuvo que respirar para evitar que su paquete lo delatara ahí mismo.


    —¿Me dijiste que la piscina era aclimatada?


    —Así es y es toda tuya.


    Entonces Lindsay dejó la copa sobre el bar y caminó directamente hasta la alberca, su movimiento de cadera llenó de fuego a Daniel. Las nalgas parecían estar comiéndose el bikini y su cintura era como sacada de un cuento. Ni en su imaginación podría haberla hecho tan bien. Ni hablar de sus largas y torneadas piernas.


    Ella se sumergió en el agua y un segundo más tarde él hacía lo mismo. Se hundieron completamente y debajo se observaron como si estuviesen en otro mundo, era como si llegaran a un sitio con nuevas reglas, donde las cosas son diferentes, donde quizá los amigos pueden dejar salir sus deseos más intensos sin culpa alguna.


    Se sonrieron mutuamente.


    Entonces se acercaron y salieron a tomar aire al mismo momento. Sus rostros quedaron frente a frente y no necesitaron ni una sola palabra. Nunca había estado tan cerca el uno del otro, era la primera vez que se miraban de esa manera, era la primera vez que por sus mentes pasaba algo como esto.


    Él intentó besarla, pero, ella se alejó con una sonrisa. Entonces los hizo de nuevo y Lindsay se alejó más, Daniel pensó que ya no era un juego cuando fue ella la que se abalanzó sobre él y lo besó con todo el deseo del mundo. La lengua de la chica acariciaba la de él y sus manos recorrían la musculosa espalda del hombre.


    Daniel se preocupaba por desatar el bikini de Lindsay hasta que lo logró. Ella ayudó quitándolo por completo y poniéndolo a un lado dejando que el agua se lo llevara. Los senos de la chica salieron a flote y eran más que perfectos, grandes y jugosos. Los mejores que Daniel había visto en su vida y lo mejor es que eran reales, nada de silicón.


    Fue directamente a por ellos y entonces los besó sin miedos ni tabúes, eran tan ricos como hermosos y no dejó ni un centímetro por recorrer. Pero, Lindsay no se quedaba atrás y entonces sacó con habilidad el bañador de Daniel lo que hizo que quedara completamente desnudo debajo del agua.


    La chica quiso pagar con la misma moneda y además quería saber cuál era la mercancía que tenía ahí abajo. Tomó una bocanada de aire y se sumergió completamente. Debajo tomó con ambas manos el miembro de Daniel y le dio unas cuantas lamidas, se sentía caliente.


    Subió de nuevo a la superficie y entonces se apoyó en sus hombros. Lo miró como si se tratara de alguien nuevo en su vida, no podía creer que estaba haciendo semejante cosa con su mejor amigo, con la persona que nunca se lo había imaginado.


    Pero, la verdad es que eso la llenaba de deseo, se sentía libre y feliz de estar haciéndolo, jamás habría tomado una decisión así si lo hubiese pensado, así que lo mejor era lo que salía sin planearlo tanto.


    Lindsay se volteó y se aferró de las escaleras de la piscina. Le estaba dando la espalda a Daniel y dejándolo que fuera él quien tomara el control del asunto. Desde ahí podía ver el bar y la copa de vino que había dejado sobre él.


    Sacó la parte baja del bikini y su trasero era tan enorme que incluso a través del agua lucía genial. Daniel se acercó y la tomó por la cintura, colocó su pene en posición y comenzó a penetrarla poco a poco, ella seguía aferrándose con fuerza a las escaleras y entonces comenzó a sentir un inmenso placer que iba aumentando paulatinamente.


    Se ligaban dos cosas prohibidas. La primera era la piscina, hacerlo ahí conllevaba un alto nivel de probabilidades de que los vieran, era una casa llena de personas que trabajaban para mantenerla, pero, al parecer eso era algo que Daniel no tenía en mente. Y por otro lado estaba el hecho de que estar siendo penetrada por su mejor amigo era algo que parecía imposible.


    Todo eso le daba al sexo un toque diferente, eso le añadía esa sensación de peligro que tanto excitaba a Lindsay, cosa que estaba descubriendo ahora.


    Las penetraciones eran cada vez más fuertes y sin parar, ella sentía como cada parte de su vagina rozaba con el miembro de Daniel. Las manos de él recorrían sus senos y los apretaban con delicadeza, pero, fue en el momento cuando sintió los besos de Daniel en su espalda, que ella se volvió loca. Eso era algo que amaba.


    Porque para ella no se trataba solo del sexo sino de que la complacieran de todas las maneras. Que le hicieran entender que ella era más que su cuerpo, que había algo más allá de lo físico.


    El placer se estaba combinando con la dulzura de los besos y las cosquillas de los labios en su piel, era como tener todo en un mismo lugar y al mismo tiempo. Estaba segura que nunca antes lo había tenido y eso definitivamente era un punto a favor de Daniel.


    Los gemidos de ella comenzaron a aparecer y se dio cuenta que, con ellos, la frecuencia de las penetraciones de Daniel aumentaba. Eran los gemidos más espontáneos que había tenido en su vida, estaba sintiendo todas las formas de placer que podía experimentar. Por momento tenía que gritar para expresar de alguna manera lo que estaba sintiendo, era como una alarma de su cuerpo diciéndole que disfrutara todo lo que pudiera.


    Fue cuando entonces ella subió por las escaleras y esperó a su amante justo al salir. Lindsay necesitaba más espacio y otra posición. Desde abajo él contemplaba el grandioso y mojado cuerpo de su mejor amiga, esa amiga por la que estuvo esperando cinco años. Salió.


    Ella se apoyó en manos y rodillas sobre una toalla, lo que hizo que Daniel la comenzara a follar completamente por detrás. Ahora los gemidos eran más fuertes e incluso se convertían en gritos cuando el pene llegaba a aquellos lugares anteriormente inexplorados, tocaba justamente en un punto que ella misma no sabía que tenía, Lindsay estaba en un éxtasis total.


    Entonces cambió su ángulo sin cambiar la posición apoyándose con los codos, quedando ahora más expuesta, Daniel tenía más libertad para la penetración. Cada vez que chocaban sus cuerpos los senos de Lindsay se movían, parecían estar bailando al ritmo del sexo, parecían estar disfrutando del momento también.


    Lindsay casi no podía respirar y estaba a punto de explotar por dentro. Resistió lo más que pudo, pero, en un segundo se corrió completamente llegando a un orgasmo que la tumbó al suelo y por poco no la deja inconsciente. Su vagina apretaba el enorme miembro de Daniel.  Él no paraba.


    Ella trató de alejarse un poco para tratar de tomar un poco de aire, pero, él no la dejó, era una máquina para el sexo. Así que la volteó, abrió sus piernas y siguió penetrándola, pero, ahora Lindsay podía ver el cielo sintiendo como si volara a través de él. Daniel no paró y ella seguía gritando hasta que sintió como el hombre se corrió dentro de ella.


    Ahora ambos miraban el cielo con la respiración entrecortada y sin saber qué era lo que había pasado. Nunca, desde el momento en que se conocieron, esto había pasado por alguna de sus mentes.


    Estaban completamente desnudos en la terraza de la casa más lujosa de la zona, la casa del empresario más importante del país. Lindsay y Daniel realmente se deseaban desde el momento en que se conocieron, solo que no habían tenido la atracción que necesitaban.


    Volvieron al agua unos minutos más tarde y entonces todo fueron besos y caricias, la verdad era poco lo que hablaron durante ese momento. Disfrutaban de lo que tanto deseaban.


    Daniel invitó a Lindsay a comer algo adentró. Ella se enrolló una toalla y entonces fue por su vestido para poder estar por la casa. Él la esperó afuera del baño y la llevó abrazada por la cintura.


     — ¿Puedo preguntar que son todas esas heridas que tienes en las piernas y rodillas?


    Él se quedó mirando a la mujer, no quería llegar a esa conversación, pero, no podría ocultarlo por más tiempo.


    —Ven, sentémonos aquí mientras esperamos a que la cena esté lista.


    Daniel le contó todo a Lindsay con lujo de detalles y ella quedó impresionada con la experiencia que tuvo que pasar él, no podía creer que su amigo estuviese secuestrado mientras ella compraba su pasaje para volver, era algo que jamás le habría pasado por la mente y se sintió mal por no haber estado a su lado.


    Daniel la miraba con admiración. Era la chica más importante en su vida, de eso no había dudas. Lindsay era más que dulce, sentimental y además hermosa. Dueña de un cuerpo envidiable y que le transmitía una paz increíble.


    Ella sabía que ahora las cosas debían ser muy diferente entre ellos, la verdad nunca había pasado por algo así y debía saber qué hacer, porque bien podrían seguir disfrutando del momento y luego olvidarlo o darle una continuidad más legal. Era un dilema bastante difícil de debatir. Las cosas estaban completamente fuera de control.


    Pero, el hecho es que no podían dejar de tocarse ni besarse, estaban adictos al cuerpo del otro, a los besos, a las caricias y aunque quisieran dejarlo a un lado, no lo lograrían porque no estaban completamente satisfechos con lo poco que había tenido.


    Seguían en la sala de la casa y no paraban de jugar. Sus manos no estaban tranquilas en ningún momento.


    —¡Vamos arriba quiero que veas algo!


    La casa que recién había comprado Lindsay tenía la mejor vista de toda la ciudad, pero, el balcón de la casa de Daniel daba justo hacia la otra parte de la ciudad, donde se observa a lo lejos el río que estuvo a punto de quitarle la vida y una cantidad incontable de montañas. Esa vista era más tranquila porque era la parte natural de la zona.


    Acompañando todo eso había un espectacular cielo con millones de estrellas brillando para ellos y siendo testigo de todo lo que estaba pasando ahí, Lindsay no podía creer lo hermoso que era todo eso.


    De pronto sintió como las manos de Daniel se metían por debajo de su vestido y le agarraba las nalgas. La sorpresa para él es que la chica no se había colocado la ropa interior de nuevo, el plato estaba servido para comerlo nuevamente.


    Lindsay solo dejó que Daniel hiciera su trabajo y le encantó hacerlo con el vestido puesto, le dio otra sensación al momento. La diferencia es que esta vez tuvo más cuidado con lo que hacía, sus manos tocaban ahora con más cuidado y ella se sentía respetada, deseada y amada. Se sentía tan bien que no quería que terminara el momento.


    Él por su parte estaba disfrutando del momento que ella le estaba regalando, normalmente ese paisaje no se veía tan atractivo como ahora que la añadía a ella. El trasero de la chica frente a él era más que dinamita pura, era algo con lo que no podía, así como el monstruo interno que tenía.  Aparecía cuando su nivel de excitación era demasiado alto.


    Terminaron haciéndolo en la cama y quedaron completamente desnudos. De nuevo cansados.


    Ella se volteó y entonces lo abrazó pasando también la pierna por encima de él, Lindsay se sentía segura porque no solo tenía a un amante a su lado, también era su amigo, su confidente, la persona en la que más confiaba en el mundo y de la que estaba segura que nunca le haría daño.


    Por el momento no había nada que pensar, eran ellos dos amándose y teniéndose. No necesitaban la nada de nadie más. Si el destino quería tenerlos juntos, pues así sería, pero, de lo contrario esa amistad seguiría intacta.


    Durmieron placenteramente toda la noche y siguieron disfrutando de todo lo que la vida les estaba dando.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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